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    Prólogo


    


    La mujer tardó mucho en salir de casa.


    Al otro lado de la calle, Seb seguía apoyado en la puerta cerrada del supermercado, escondido entre las tinieblas del amanecer y sin dejar de vigilar la puerta principal de la casa. Su rostro de pómulos elevados lucía una barba de cuatro días; su cuerpo, delgado, estaba al mismo tiempo relajado y alerta, como el de un gato. La casa era exactamente igual a la de su visión: pintada de amarillo dorado, situada en la calle principal, con una puerta de madera con paneles y un porche bordeado por una barandilla de hierro forjado, decorado con jardineras llenas de flores…; un arcoíris de rojos y amarillos. Con las manos hundidas en los bolsillos de los vaqueros, Seb contó los paneles de la puerta: diez. Después contó las jardineras: diecisiete.


    «Venga, chiquita, vas a llegar tarde a trabajar», susurró Seb.


    La puerta se abrió por fin, y apareció una mujer bajita, rolliza, enfundada en un traje de chaqueta. Rebuscó enérgicamente las llaves dentro del bolso, las encontró y cerró la puerta tras ella; después se dirigió hacia el coche, tambaleándose sobre aquellos zapatos de tacón alto en los que había embutido sus regordetes pies. La mujer se las había apañado para volver a perder las llaves en algún rincón de su bolso para cuando llegó junto al coche, y se pasó al menos un minuto, de pie en la acera, meneando la cabeza con irritación. Seb contuvo una sonrisa; era tan típico de ella…


    En el momento en que el coche desapareció tras la esquina, agarró la maltrecha mochila que descansaba a sus pies y se la colgó del hombro. Ya había comprobado cómo acceder a la parte trasera de la casa. Sólo tardó un segundo en hacer volar su otro yo, para asegurarse de que no había moros en la costa. No los había. Cruzó la calle con pasos decididos en medio del silencio del amanecer. Uno de los costados de la casa estaba bordeado por una alta valla de madera. Seb dio un salto para agarrarse a la parte superior y la salvó con facilidad. La parte trasera era exactamente cómo la había imaginado en su visión: un patio de cemento muy limpio, pero lleno de macetas rebosantes de plantas. Junto a la puerta del jardín, había una hamaca descolorida.


    La ventana con el cerrojo roto que, según había comprobado, preocupaba a la mujer estaba en el segundo piso. Tardó sólo unos segundos en encaramarse por la pérgola y abrirla. Se dejó caer quedamente en el dormitorio de la mujer: predominaba el verde pálido, y estaba lleno de volantitos. Olía a perfume; sin duda lo había utilizado justo antes de irse.


    Estaría fuera unas cuantas horas. Trabajaba muy lejos y no le daba tiempo de volver a casa para almorzar, una de las principales preocupaciones que habían ocupado su mente el día anterior. Los pensamientos de la mujer le habían parecido hojas en un torbellino: ninguno de ellos tenía un peso suficiente, pero el efecto de verlos todos juntos le había provocado dolor de cabeza al intentar concentrarse en alguno de ellos. Las lecturas psíquicas no eran siempre el método más sencillo para recaudar algunos pesos, sobre todo cuando lo que él deseaba era acabar lo más rápido posible y dedicarse a lo único que le preocupaba. Aun así, esperaba que lo que había susurrado en la mente de la mujer la hubiese ayudado. Necesitaba tomarse las cosas con más calma, aunque Seb se alegraba de que no hubiese decidido empezar a hacerlo aquel mismo día.


    Salió de la habitación perfumada y empezó a buscar. Sus pasos resonaban sobre las baldosas del suelo. Aunque ya muy raras veces entraba en casas, hubo una época en que había sido una constante, y los motivos eran mucho peores. Abría puertas con delicadeza, lanzaba miradas a las habitaciones. Frunció el ceño. Debía de tener uno, ¿verdad? No estaba seguro, tan sólo había supuesto que así sería. Finalmente, lo encontró en el primer piso. El ordenador estaba sobre un escritorio, en un rincón.


    Perfecto. Seb se instaló en la silla y accionó el botón de encendido. El colegio de aquella ciudad, que tenía ordenadores de libre acceso para el público, estaba cerrado aquel día, y las últimas noches no había conseguido cama en el albergue, donde podría haber pedido prestado el portátil de alguien. Tecleó lentamente algunas palabras en el buscador, y apareció un listado de opciones: encontró la que buscaba y la seleccionó.


    «Orfanato Díaz», se leía en la página de inicio de aquella web, «Un refugio para niños». Los labios de Seb se torcieron: había conocido muchos orfanatos distintos, y pocos de ellos se ajustaban a la descripción de «refugio». Pero hacía sólo un día que había descubierto la existencia de aquel orfanato, y necesitaba comprobarlo… Quién sabe, tal vez resultase ser el lugar en que encontraría lo que buscaba. Su corazón palpitó más rápido al imaginarlo, aunque era demasiado consciente de lo poco probable que resultaba aquello. Cogió una hoja de papel del escritorio de la mujer, copió, con atención la dirección y la guardó en su mochila; estaba a unos ciento cincuenta kilómetros, en dirección este, en las estribaciones de Sierra Madre.


    De pronto, un impulso lo empujó a buscar un mapa de México, y se quedó mirando aquella forma tan familiar; siguió mentalmente las rutas por las que había viajado durante años. Había partido de Ciudad de México, y desde entonces en muy raras ocasiones había pasado más de un puñado de semanas en el mismo lugar. Ahora se había establecido en Presora, no muy lejos de Hermosillo, con sus playas blancas atestadas de turistas. Pero Presora era más tranquila; era una ciudad pequeña, aunque se había pasado varios días examinándola, comprobando a cada individuo con el que se cruzaba por la calle, penetrando en cada edificio y enviando a su otro yo a los que no podía entrar.


    No había nada. Nada de nada. Tampoco le extrañó demasiado: en toda su vida, Seb no había descubierto la más mínima traza de lo que tanto deseaba encontrar. Pero tenía que seguir intentándolo. No podía hacer más.


    Basta; ya había conseguido lo que había ido a buscar. Apagó el ordenador y se levantó, se colgó la mochila del hombro…, y su mirada cayó sobre las estanterías repletas de libros de la mujer; sintió que se perdía. Se acercó a ellas y se puso de cuclillas, examinándolas hambriento. Parecía como si nunca hubiesen abierto algunos de los volúmenes, y por un segundo Seb sintió la tentación… Estaba a punto de acabar el libro que estaba leyendo, y no sabía cuándo encontraría otra librería de viejo para cambiarlo por otro. Acarició la cubierta de una gruesa novela histórica. Le duraría al menos una semana…


    Pero no. No había entrado en aquella casa para robar, aunque en el pasado no se lo habría pensado dos veces. Con un suspiro, se irguió de nuevo y salió de la habitación.


    Cuando se dirigía a las escaleras, vio que al lado de la cocina había un pasillo que desembocaba en un baño. Vaciló, pero se acercó y echó un vistazo al interior. El cuarto, recubierto de baldosas blancas, estaba casi vacío: sólo había una toalla de manos y una polvorienta pastilla de jabón, como si casi nunca usasen aquella ducha. Y seguramente aquella suposición era correcta: la mujer vivía sola, y el reluciente baño de paredes rosadas que había visto en el piso superior estaba lleno de lociones y polvos. Una sonrisa traviesa floreció en el rostro de Seb. No podía resistirse a aquello… No había podido lavarse completamente en al menos una semana. Incluso sus ropas estaban más limpias que él: había sido más fácil encontrar una lavandería en la ciudad que un hostal.


    Entró en el baño y cerró la puerta con el pestillo. Llevaba champú en la mochila; lo sacó, se desvistió y tomó una larga ducha, dejándose llevar por el agua caliente y la intimidad. Aun después de tantos años, todavía se sentía como si no pudiese dar por sentada ninguna de las dos cosas. Tenía el cuerpo firme, musculado, pero, mientras se duchaba, las cicatrices que casi nunca recordaba resaltaban sobre la piel mojada… Algunas eran blancas, las más antiguas; otras, más nuevas, brillaban con una tonalidad rojiza. Lo que más odiaba en el mundo era no sentirse limpio; le parecía maravilloso poder deshacerse de la mugre de los últimos días.


    Cuando acabó, se secó lo mejor que pudo con la toalla de manos y echó una mirada al espejo, mientras se echaba el pelo húmedo hacia atrás. Cuando lo llevaba demasiado corto se le rizaba, algo que no soportaba, de modo que mantenía siempre una melena un poco larga, apartada del rostro, aunque siempre se escapaban uno o dos rizos que lo atormentaban cayéndole sobre la frente.


    Los pantalones y la camiseta se le pegaron al cuerpo cuando se vistió, pero el calor del día los secaría enseguida. Lanzó una mirada al baño, y se aseguró de que lo dejaba igual que lo había encontrado; descendió a paso vivo las escaleras, ansioso por ponerse en marcha hacia Sierra Madre y localizar el orfanato. Se detuvo un segundo en la ventana del dormitorio verde, lleno de volantitos, y miró a su alrededor.


    –Gracias –murmuró a la mujer ausente con una sonrisa, y después se deslizó ágilmente al exterior.


    


    * * *


    


    Tardó bastante en llegar al orfanato haciendo autoestop; aquella forma de viajar tenía ese inconveniente. Hacia la tarde, un camionero que no dejaba de parlotear sobre su novia lo llevó durante el último tramo del trayecto. Seb estaba reclinado sobre el asiento de vinilo de la cabina, con el pie calzado con una zapatilla de tela apoyado en el salpicadero y fumando un pitillo que el camionero le había dado; escuchaba a medias lo que le decía el conductor, mientras saboreaba aquel aroma tan familiar. No tenía mucho dinero que desperdiciar en cigarrillos.


    –Así que le dije: «Chiquita, no lo volveré a repetir… Te lo he advertido ya dos veces. Tienes que escucharme cuando te hablo, tienes que entender lo que te estoy diciendo…», ¿sabes a lo que me refiero? –El camionero miró a Seb, buscando una confirmación; era de rostro ancho y cejas gruesas.


    –Sí, tienes razón, tío –respondió Seb, dejando salir una calada de humo–. Bien hecho.


    Preferiría estar leyendo que escuchando aquellas tonterías, pero desafortunadamente todo aquello era necesario cuando se hacía autoestop. Dar conversación era el precio del viaje.


    –Pero nunca me escucha, para nada… No, ella siempre está en su propio mundo. Es desesperante. Es guapa, pero… –El hombre seguía y seguía hablando.


    Seb le observó por encima, y se fijó en las líneas rojas de ira que habían aparecido en su aura, como los destellos de un relámpago. Cuando había subido a la cabina, había matizado los colores de su propia aura para que encajasen con los tonos azul y amarillo del camionero. Era consciente de que el conductor no sería capaz de distinguirlos, pero era un hábito que permanecía con él desde la infancia, cuando mezclar su aura con la de la gente que lo rodeaba le hacía sentirse más seguro. Escondido.


    Pero cuanto más escuchaba Seb a este idiota, menos le apetecía compartir su aura. Cambió a sus colores naturales mientras captaba la imagen de un hombre gritando en una cocina, ante una mujer morena que parecía aterrorizada. No le sorprendió mucho. No parecía que el camionero supusiese ningún peligro para Seb: era el típico que sólo se metía con los más débiles. Seb sabía que si se hubiese tenido que preocupar por algo, lo habría percibido…, y siempre llevaba una navaja automática en el bolsillo por si las moscas. No viajabas solo por México sin un arma a menos que fueses un idiota terminal.


    –Mírate a ti, por ejemplo –continuaba el camionero–. ¿Cuántos años tienes…? ¿Diecisiete? ¿Dieciocho?


    –Diecisiete –confirmó Seb, soltando otra bocanada de humo. Cumpliría los dieciocho en menos de un mes, pero no valía la pena comentarlo.


    –Ah, y apuesto que no tienes ningún problema para conseguir una chica, ¿eh? –El hombre soltó una risotada: su aura rio con él, con un naranja parpadeante–. Tienes pinta de estrella del rock, con esa cara y esa barbita… ¡Seguro que todas las tías te invitan a su habitación! Pero, si quieres un consejo, amigo, no dejes que…


    Poniendo los ojos en blanco mentalmente, Seb se desconectó, deseando, al menos, poder encender la radio. Mucha gente hacía comentarios sobre su aspecto, pero su aspecto le ayudaría a hallar lo que buscaba.


    –¿Y de dónde vienes? –preguntó finalmente el conductor, aplastando su cigarrillo en el rebosante cenicero–. ¿Sonora? ¿Sinaloa?


    –De DF –respondió Seb. Del Distrito Federal, de Ciudad de México. Ya casi había oscurecido: el tráfico que iba en dirección contraria a ellos se había convertido en una serie de luces que barrían la oscuridad–. Mi madre era de Sonora.


    –Eso me había parecido –aceptó el hombre, lanzándole una nueva mirada–. Supongo que francesa… Quizás italiana.


    Seb no pudo resistirse.


    –Italiana –confirmó, manteniendo el rostro impasible–, de Venecia. Mi bisabuelo era gondolero, pero cuando emigró y vino aquí no encontró canales, por lo que se hizo ranchero.


    Los ojos del camionero se abrieron como platos.


    –¿De veras?


    –Sí, sí –aseguró Seb, inclinándose para dejar caer la ceniza de su cigarrillo–. Tenía diez mil cabezas de ganado…, pero creo que su corazón se había quedado en los canales, ¿sabes lo que te digo? –Podía haber seguido con aquella trola mucho más tiempo, pero aquel tipo era tan imbécil que tomarle el pelo era demasiado sencillo para ser divertido.


    El camionero volvió al interminable tema de su novia, para hacer hincapié en sus numerosos fracasos y en todas las formas en que podía mejorar. Seb captó unos cuantos destellos más de la mujer con el rostro crispado mientras aquel tipo la atosigaba, por lo que para cuando llegaron al destino de Seb y éste bajó a la cuneta, podría haber estrangulado al camionero sin demasiados remordimientos. En lugar de eso, le sisó el paquete de cigarrillos y el encendedor del bolsillo mientras se estrechaban la mano. No había robado nada de un bolsillo desde que era un niño y estaba en las calles de Ciudad de México, pero se sintió ligeramente satisfecho, aunque realmente debería haber dejado que aquel cabrón siguiese fumando, ya que perjudicaba seriamente la salud.


    Mientras el camión se alejaba, Seb se estremeció para liberarse de toda aquella desagradable energía, como un perro que se agita para secarse después de un baño. Ahora se encontraba ya muy cerca de Sierra Madre; estaba en la cima de una colina, en la oscuridad cada vez más profunda, con la sombría majestuosidad azulada de las montañas alzándose sobre el horizonte. Se concentró brevemente en asegurarse de que no había ningún ángel por los alrededores, y después lanzó su otro yo. Planeando encontró fácilmente el orfanato: estaba a menos de un kilómetro, siguiendo por la carretera. Se trataba de un ancho edificio con un patio bastante destartalado. Sacó un jersey de la mochila, se lo puso y empezó a caminar; mantuvo a su otro yo volando. La sensación de poder estirar las alas era agradable; habían pasado bastantes días desde la última vez que había podido volar un buen trecho.


    Al recordar lo que le había contado al camionero, Seb sonrió ligeramente, porque la verdad era que casi lo único que sabía sobre su madre era su lugar de origen… Ahora estaba muerta, y la última vez que la había visto él tenía cinco años. Por los pocos recuerdos que conservaba, era consciente de que se parecían mucho: el pelo castaño claro, rizado, los pómulos elevados y los ojos avellana, y aquella boca que muchas mujeres calificaban de «hermosa», lo que le hacía poner los ojos en blanco por dentro. Se trataba de un rostro claramente norteño: Sonora era un Estado en el que, durante generaciones, los inmigrantes europeos se habían entremezclado. Por las calles, los turistas gringos daban continuamente por sentado que Seb era uno de ellos, sin darse cuenta de que había millones de mexicanos que no tenían el aspecto de los que salían en las películas del oeste.


    ¿Y su padre? Quién sabe…, pero Seb se imaginaba que no podía haber sido muy feo. Ninguno de los dos lo era.


    Al coronar la colina, pudo ver el orfanato, y se quedó observando durante un instante, con la mano cogiendo con fuerza el asa de la mochila. Ahora que había llegado, tenía miedo de buscar… Cada vez le costaba más superar aquella esperanza continua, seguida por la inevitable decepción. Pero tenía que seguir con ello; si no conseguía lo que había venido a buscar, habría desperdiciado aquella última hora escuchando al cabrón del camión. Además, quizás aquél era el lugar. Aquél podía ser el lugar en que la encontrara.


    Muy a su pesar, Seb sintió una punzada de anticipación tan aguda que le resultó casi dolorosa: la esperanza que nunca saciaba por completo. Se apartó de la carretera y se tumbó bocabajo, sobre la hierba, sin perder el orfanato de vista. Se concentró completamente en su otro yo, y cerró los ojos.


    Planeó lentamente hacia el valle, hacia aquel edificio destartalado; sus alas extendidas resplandecían bajo la luz del crepúsculo. Con un pequeño viraje, atravesó la pared del orfanato y voló al interior. Como siempre, sus músculos se pusieron en tensión al entrar en uno de aquellos lugares. Sin desearlo, volvieron a él los recuerdos de la habitación, de la completa oscuridad que, a los cinco años, lo aplastaba como si se tratase de un gran peso. Pero aquella habitación se había revelado como una verdadera bendición, porque fue allí donde se dio cuenta de lo que realmente era. Aquello había sido lo único que le había impedido volverse loco en aquel lugar.


    Nadie podía ver al otro yo de Seb mientras se deslizaba, sin hacer ruido, de habitación en habitación. Enseguida se dio cuenta de que éste era uno de los pocos orfanatos que no estaban tan mal: aunque deprimentemente vacío, estaba limpio. Y las auras de los niños y los adolescentes parecían bastante saludables, según pudo apreciar cuando los encontró a todos sentados en el comedor, dando cuenta de sus cenas junto con el personal: parecían más aburridos que maltratados. Dando vueltas por encima de ellos, Seb los examinó para tomar nota de todos los colores: un azul pálido, un destello de rosa brillante, un amable verde… Ninguno de ellos tenía rastro de plata, pero aquello no significaba nada: él había estado modificando su propia aura desde que era un niño. Mientras se centraba en cada uno de ellos, abrió los sentidos, comprobando la sensación que le provocaba su energía… Casi escuchándola. Todo su ser se estiró, anticipándose a la sensación del contacto de su propia energía con la de alguna persona. Eran todos completamente humanos.


    Lo comprobó de nuevo, para asegurarse, pero ya no lo hizo con tanta pasión. Después se obligó a examinar el resto de salas, aunque ya sabía que no encontraría a nadie más en ellas. Y no encontró a nadie.


    Ella tampoco estaba allí.


    Aquella decepción le hizo un nudo en la garganta, como si alguien se la estuviese pisando. Seb abrió los ojos e hizo que su otro yo saliese del orfanato y se quedase quieto, aunque seguía mirando aquel inhóspito edificio.


    Ella. Resopló levemente. Ni siquiera sabía si había otros de su clase, y mucho menos conocía su sexo. Pero, de algún modo, siempre había sabido que había una chica en algún lugar, de su misma edad, y no dejaba de buscarla. La sentía con tanta fuerza… Y, a pesar de que no tenía la más mínima idea de cómo se llamaba o de cómo era, la conocía. Seb recordaba desde siempre haber sentido el espíritu de la chica, sabía quién era. Incluso a veces había pensado que la oía reír, que podía vislumbrar su sonrisa. No ser capaz de verla de verdad, de tocarla, era como un dolor constante en su interior.


    Se apartó el pelo de la cara con las dos manos. ¿Por qué no se había acostumbrado ya a la decepción de no dar con ella? ¿En cuántas ciudades la había buscado? ¿En cuántas escuelas, en cuántos orfanatos…? ¿Cuántos kilómetros había recorrido por tantas y tantas carreteras y calles? De pronto, se sintió cansado…, agotado. De algún modo, le parecía que aquel último fracaso era el que hacía rebosar el vaso.


    «Nunca la encontraré –pensó Seb–. Me la he estado imaginando todos estos años, tan sólo porque deseaba tanto que fuese real…»


    Se volvió hasta quedar tumbado sobre la espalda, y observó a su yo angélico mientras surcaba el cielo nocturno, con las níveas alas completamente extendidas. Por primera vez, la sensación de estar volando no lo calmaba. Había estado buscando a la chica semiángel durante tanto tiempo… Primero, por las calles de Ciudad de México, tras escaparse del orfanato, comprobando cada aura con que se cruzaba; después, cuando cumplió once años, lo metieron en un reformatorio juvenil, donde había estado hasta los trece años, momento en que inició su concienzuda búsqueda, viajando hacia el norte y hacia el sur, buscando en cada pueblo, en cada ciudad. En todas partes, durante casi cinco años, sin encontrar ni una sola aura que fuese como la suya, sin vislumbrar ni un ápice de su energía más allá de lo que veía en sus pensamientos.


    Arriba, Seb sintió una ráfaga de aire frío que susurraba alrededor de sus alas: era una noche tranquila, en calma. «Basta», se dijo. Le pareció que el pensamiento se quedaba flotando en su mente, como si tuviese voluntad propia, pero en el momento en que pronunció aquella palabra supo que era cierto.


    Era consciente de que no podía continuar así, de que no podía asimilar aquella decepción interminable. Si no había encontrado a nadie como él en todos aquellos años, en un país con tanta población como México, había llegado el momento de enfrentarse a la verdad… No había nadie más como él. Ninguna chica semiángel aparecería milagrosamente para aliviar su soledad; no importa lo mucho que pensaba que la sentía. No existía. Todo aquel tiempo había sido únicamente producto de su imaginación, un hermoso fantasma. Por alguna extraña broma de la naturaleza, estaba solo, era el único de su especie, y había llegado el momento de aceptarlo y vivir con ello el resto de sus días, fuese lo que fuese que le deparase el destino.


    Sentía que aquella decisión era la correcta, y le parecía como si le hubiesen arrancado algo del pecho, que hubiesen dejado en él un vacío que nunca podría reparar. Seb se quedó tumbado sobre la blanda hierba, observando cómo su ángel volaba, sus movimientos ágiles, realizados casi sin esfuerzo, bajo las estrellas. Y supo que todo lo que había pensado no era cierto del todo… Mientras tuviese aquella otra parte de sí mismo, nunca estaría completamente solo.


    Así era como se sentía.

  


  
    


    Capítulo 1


    


    Sentí la frialdad de las tijeras contra mi cuello.


    Estaba de pie en el cuarto de baño de nuestra habitación, en un motel, con los ojos cerrados, intentando no pensar en lo mucho que odiaba cada chasquido metálico o la extraña sensación de ligereza que se iba apoderando lentamente de mi cabeza. Aunque era consciente de lo necesario que era, porque, de hecho, había sido idea mía, aunque eso no significaba que lo disfrutase lo más mínimo. Y Alex tampoco se estaba divirtiendo con ello. Probablemente también odiaba tener que hacerlo. Pero cuando se me ocurrió la idea, a primera hora de la tarde, tuvo que admitir que había estado pensando en lo mismo…, y las tijeras no vacilaban ni un instante manejadas por él. Si yo no hubiese sacado el tema, lo hubiera sugerido él.


    Fuera como fuera, no dejaba de ser extraño que los dos estuviésemos dispuestos a hacer algo que a ninguno de los dos nos apetecía.


    Oí cómo Alex dejaba las tijeras en la repisa del baño.


    –Pues…, creo que ya he acabado. –Sonaba inseguro. Temiendo lo que estaba a punto de ver, abrí los ojos y miré mi reflejo en el espejo.


    El pelo que hasta entonces había llevado largo era ahora corto. Muy corto. Ni siquiera sé cómo describirlo. Parecía el típico corte a lo garçon, siempre que consideráramos que los garçons se volvían locos cada vez que agarraban unas tijeras. Además, ya no era rubia… Mi pelo tenía ahora una tonalidad rojizo-dorada que recordaba al otoño y a las hogueras. Había pensado que quedaría mejor con el color de mi piel que el castaño oscuro, pero ahora… Tragué saliva. En el espejo, tenía los ojos muy abiertos, inseguros.


    No me parecía a mí misma.


    Alex también me miraba fijamente.


    –Uauh –soltó–. Estás… Estás muy distinta.


    Quise preguntarle si todavía me encontraba guapa, pero me tragué las palabras. No importaba seguir siendo guapa… y tampoco había creído nunca que realmente lo fuese; era Alex quien lo pensaba. Lo verdaderamente importante era que siguiéramos con vida. En el dormitorio seguían sonando las noticias de la tele, emitidas sin parar desde que habíamos encendido el aparato: «La policía sigue buscando a la pareja para interrogarla… Repetimos, si los ha visto, no se acerque a ellos y llame de inmediato al número especial… Se sospecha que van armados y son peligrosos».


    No hacía falta que mirase la pantalla para saber que estaban mostrando la foto que me hice en segundo curso, y que seguramente habían colgado la misma imagen en todos y cada uno de los portales de Internet de la Iglesia de los Ángeles, por lo que, para ser sincera, cambiar mi rasgo físico más notorio no había sido una decisión difícil de tomar. Al menos, nadie sabía cómo era Alex. La policía había hecho un retrato robot, pero no se le parecía en nada: el guardia de seguridad de la catedral lo recordaba con diez años y veinticinco kilos más de los que realmente tenía, y tan musculoso como un jugador de rugby.


    No podía apartar la mirada de la chica del espejo. Era como si una desconocida se hubiese apoderado de mi rostro. Cogí el perfilador de cejas rojo que le había pedido a Alex que comprase y perfilé mis cejas con profusión. El efecto era mucho más teatral de lo que había esperado: antes, casi nunca me fijaba en las cejas cuando me miraba, pero con el efecto sombra parecía que sobresaliesen, intentando llamar la atención.


    Ahora, ésa era yo.


    Sintiéndome un poco abatida, dejé el perfilador y me pasé los dedos por lo que quedaba de mi pelo. La mitad de los mechones se quedaban levantados, y la otra mitad caían sin forma. Seguro que alguien, en alguna parte, estaría dispuesto a pagar un porrón de dinero por un corte de pelo como aquél…, como la típica modelo capaz de ir vestida con un vestido fabricado a base de bolsas de basura sujetas con imperdibles.


    –Me alegro de que no quieras ser peluquero –le dije a Alex–; no creo que mucha gente pueda apreciar tu arte.


    Él sonrió y acarició mi nuca; de alguna manera, tener la piel del cuello de aquella zona expuesta me hacía sentir vulnerable.


    –Nadie te reconocerá. Eso es lo importante –aseguró–. Por Dios, si hasta a mí me cuesta.


    –Oh –repliqué. No quería sonar tan triste, pero sólo pensar que Alex no me reconocía me sentaba… mal.


    Captando mi mirada, me rodeó con sus brazos y me acercó a su pecho. La parte superior de mi cabeza apenas le llegaba a la barbilla.


    –Hey –dijo, cruzando su mirada con mis ojos en el espejo–, los dos vamos a acostumbrarnos. Y sigues estando preciosa, ¿lo sabes, verdad? Lo único que ha cambiado es que ahora eres preciosa de una forma distinta.


    Dejé escapar un suspiro, aliviada de que él no hubiese cambiado de opinión sobre mi aspecto. Tal vez resultaba un tanto infantil, con todo lo que estaba sucediendo en el mundo, pero habían cambiado ya tantas cosas que no quería que cambiase la forma en que Alex me veía. Quería que nuestra relación fuese igual, para siempre.


    –Gracias –le contesté.


    Colocó la barbilla encima de mi cabeza, con una mirada divertida.


    –Bueno, de una cosa no hay duda… ¡Seguirías siendo hermosa aunque te rapases al cero!


    –No hace falta que demostremos eso, ¿vale? –reí–. Creo que esto ya es suficiente cambio radical por un día.


    Me incliné sobre su pecho, contemplando su pelo negro, alborotado, y sus ojos de un gris azulado en el espejo. «Hermoso» sería la palabra que yo usaría para describir a Alex, no a mí. En algunas ocasiones, darme cuenta de que este chico al que amaba tanto me correspondía me hacía sentir un cosquilleo parecido al de la mañana de Navidad.


    Durante un tiempo, seguiría sorprendiéndome cada vez que me viera; a mi mente le costaría procesar un cambio tan radical.


    –Ojalá hubiese alguna especie de tinte que pudiésemos usar para tu aura –comentó Alex, tras una pausa.


    Yo asentí, acariciando sus musculosos antebrazos.


    –Lo sé. Tendremos que ir con mucho cuidado.


    Mi aura, la fuerza de energía que rodea a todas las criaturas vivientes, era de tonalidad plateada y lavanda, una mezcla única de humano y ángel. Cualquier ángel que la percibiese descubriría instantáneamente quién era yo: el único semiángel del mundo, la persona que intentó destruirlos. Era un riesgo que corría de forma inevitable, a menos que planeásemos retirarnos a una cueva en algún lugar remoto.


    –De todos modos, espero que la gente no quiera dispararme cada dos por tres.


    –Ésa es la cuestión –coincidió Alex–, porque, ¿sabes?… Creo que quiero que te quedes por aquí un poco más.


    Sus ojos parpadearon al recordar, y supe lo que pensaba sin tener que esforzarme, porque yo pensaba en lo mismo. En el peor día de nuestras vidas: cuando, hacía poco más de un día, él me había sostenido entre sus brazos, pensando que estaba muerta. Mis brazos se tensaron al recordarlo. La verdad era que había muerto. Si Alex no hubiese estado allí para traerme de vuelta, no estaría aquí.


    –Eso es lo que quería hacer yo –respondí tranquilamente. El colgante en forma de gota de lágrima de cristal que me había regalado lanzó un destello bajo la luz de neón–. Quedarme a tu lado durante mucho, mucho tiempo.


    –Trato hecho –aceptó Alex.


    Vi cómo, en el espejo, los labios de Alex descendían, y me estremecí al sentir su calidez posándose en mi cuello. Levantó la mirada, escuchando una voz distinta que surgía del televisor: una reportera de acento sureño.


    –Sin duda debe de estar enferma, debe de ser eso. Pero que tenga un problema mental no significa que no sea peligrosa. Por lo que se ve en esta foto…, pueden apreciar esa mirada desquiciada en los ojos…


    Pero mis ojos parecían más preocupados que otra cosa. Alex y yo volvimos al dormitorio, donde los dos presentadores de las noticias que aparecían en pantalla asentían con gravedad, mostrándose de acuerdo en que, sí, yo debía de estar enajenada para haber perpetrado un «acto de terrorismo» contra la Iglesia de los Ángeles; así tildaban los medios de comunicación mi intento de cerrar el portal entre el mundo de los ángeles y el nuestro.


    Me hundí en la cama. La Iglesia afirmaba que había intentado detonar una bomba en el altar, que yo odiaba tanto a los ángeles que había planificar hacer saltar todo el edificio por los aires, sin tener en consideración a los miles de devotos que habían acudido allí para presenciar la llegada de la Segunda Oleada. Sí, ésa era yo, la terrorista desquiciada.


    Apareció una imagen del día anterior que mostraba la catedral de Denver, con su ancho domo, las enormes columnas, el aparcamiento rebosante de vehículos y personas…, y las altas puertas plateadas abiertas de par en par para permitir un flujo de incontables ángeles brotando por ellas. Había visto aquellas imágenes en varias ocasiones, y no podía apartar la mirada. Con una fascinación morbosa, contemplaba las alas destellar bajo la luz del crepúsculo, mientras surgían de la catedral formando un río eterno de luz y gracia. Normalmente, cuando adquirían su forma etérea, los ángeles sólo eran visibles para los humanos de los que se alimentaban, pero hicieron una excepción cuando la Segunda Oleada invadió nuestro mundo. Nate nos había contado que ansiaban oír los vítores de la multitud. Querían oír al ganado dando la bienvenida a sus matarifes.


    La Segunda Oleada y yo misma copábamos los titulares del día. Daba la impresión de que hasta la última persona del planeta debatía qué significaba todo aquello: si la grabación de los ángeles era un montaje, y qué representaba para nuestro mundo si no lo era. El noticiero emitía una y otra vez los mismos vídeos, con el titular «Llegada angelical» pasando una y otra vez por la parte inferior de la pantalla. Cuando se cansaron de las repeticiones, los presentadores dieron paso a más llamadas telefónicas que provenían de las cuatro puntas del país: gente que había sido testigo de la llegada de los ángeles, gente que deseaba haberlo sido, gente que pensaba que me había visto, y gente que deseaba haberme visto para poderme dar mi merecido.


    Seguí mirando la tele, tensa, todavía incapaz de asimilar que sólo seis semanas antes mi vida había sido relativamente normal…, o al menos todo lo normal que es posible cuando tienes poderes mentales y te encanta arreglar coches. Y entonces le leí la mano a Beth Hartley, una compañera del instituto de Pawntucket, en Nueva York. Había visto cómo se unía a la Iglesia, cómo enfermaba, cómo languidecía… Intenté detenerla, sin éxito, y mientras tanto, un ángel llamado Paschar había tenido una visión en la que yo los destruía a todos.


    Dejé escapar un suspiro al ver de nuevo a los ángeles cruzar a vuelo la pantalla. Dios, ojalá Paschar hubiese acertado. Pensé en mi madre, perdida en sus sueños, con una mente destruida para siempre por lo que le había hecho Raziel… No me gustaba llamar «padre» a ese ángel; no se merece ese apelativo. Había millones de personas igual de afectadas por los ángeles, y probablemente había millones más siendo dañadas en ese mismo momento, mientras los reporteros de la tele no paraban de hacer apologías del amor angelical.


    El amor angelical… Las palabras dejaban un regusto amargo en la boca si eras consciente de que los ángeles estaban en nuestro mundo para alimentarse de la energía humana, como si para ellos todo esto no fuese más que una piscifactoría privada. Y gracias a algo llamado la quemadura del ángel, estos seres eran vistos como criaturas hermosas y amables, incluso mientras devoraban la energía vital de sus víctimas. El resultado podía ser una enfermedad mental, como la que sufría mi madre, o esclerosis múltiple, cáncer o casi cualquier otra enfermedad debilitante que se te pueda ocurrir… Porque cuando un ángel se alimenta de ti sólo hay dos cosas seguras: la primera, que quedarás dañado para siempre de manera terrible e irrevocable; la segunda, que adorarás a los ángeles hasta el día de tu muerte.


    Miré a Alex, sentado a mi lado, y estudié los firmes rasgos que delineaban su rostro: las pestañas negras que le enmarcaban los ojos, la boca que casi pedía que la acariciase con un dedo y que dibujase sus líneas… Con apenas dieciséis años, Alex había sido testigo de cómo su familia entera era destruida por los ángeles. Hoy por hoy, a ella se habían unido docenas de sus amigos, también asesinados por esos seres.


    El tatuaje con las letras CA que lucía en el brazo izquierdo resumía su ocupación: cazador de ángeles.


    Alex era el último cazador, la única persona del mundo que sabía cómo luchar contra ellos. Pensar que algo le podía pasar era como cortarme el corazón con una cuchilla… Pero nuestro plan para reclutar y entrenar nuevos cazadores no nos mantendría demasiado tiempo en el anonimato. Una parte de mí deseaba de veras que nos retirásemos a vivir en una cueva, aunque también barajaba la opción de escondernos en la cima de una montaña tibetana o perdernos en medio de un pantano, en alguna parte…, en cualquier parte mientras estuviese lejos y fuese segura, donde pudiésemos estar juntos para siempre, sin tener que preocuparnos por nada.


    Pero no teníamos elección, y los dos éramos conscientes de ello. No importaba lo que sintiésemos el uno por el otro, teníamos que tomar cartas en todo lo que estaba sucediendo.


    Me apoyé en Alex; él me rodeó con su brazo y me acercó un poco. Su mandíbula se había puesto tensa… El número especial que había que marcar si me habían visto aparecía de nuevo en la pantalla.


    –Dios, casi estoy tentado de quedarnos unos cuantos días más aquí… –farfulló–. Nadie se imaginará que te has escondido tan cerca de Denver. Deberíamos esperar hasta que las cosas se tranquilicen un poco para…


    –Alex, espera… –lo interrumpí. Había percibido el peligro… De pronto, la presión me estaba mareando. «La recepción», pensé.


    Lo veía en la mente: el mostrador ligeramente estropeado en el que Alex y yo nos habíamos registrado la noche anterior; estábamos exhaustos y entramos tambaleándonos. El mostrador estaba protegido por una pantalla de cristal, debajo de la cual había un plano del motel. Encima también había un timbre de los de antes, de los que tienen un pequeño botón encima para que los clientes llamen. Aquellos detalles tan triviales latían en mi mente, teñidos de una sensación oscura que no presagiaba nada bueno. Tenía que ir allí. Tenía que ir ya.


    El rostro de Alex se tiñó de preocupación.


    –¿Willow? ¿Qué sucede?


    –Estoy bien, pero… tengo que ir a comprobar una cosa. –Y empecé a salir.


    Vi que empezaba a protestar al pensar que iba a abandonar la habitación del motel, pero entonces se dio cuenta de cómo iba a hacerlo.


    –Vale, de acuerdo… Pero ve con cuidado.


    Asentí. Y aspiré profundamente. Me adentré en mí misma, buscando a mi ángel.


    Me esperaba allí: era una versión alada y radiante de mí misma, el ángel sin halo que formaba parte de mí. Llevaba las alas dobladas grácilmente sobre la espalda, y me fijé que ahora su cabello también era demasiado corto, y que apenas enmarcaba su rostro sereno. Mis hombros se relajaron un poco: estar a su lado era como una caricia.


    Con un movimiento mental, desplacé mi conciencia a ella y me deslicé fuera de mi forma humana. Las alas de mi ángel se estiraron. Con un titileo, atravesé el techo del motel y me alcé hacia el cielo de la tarde de Colorado. Volaba. Incluso en momentos como aquéllos, volar me daba una cierta sensación de placer. Todavía estaba conociendo mi yo ángel, ya que durante la mayor parte de mi vida ni siquiera había sabido que se encontraba allí.


    El frío de noviembre golpeaba mis alas al volar hacia el edificio de recepción. Otro pequeño escalofrío al deslizarme por la pared… Entonces reconocí al recepcionista de la noche anterior; estaba hablando por teléfono, apoyado en el mostrador sobre un codo. Miraba fijamente el aparato de televisor que tenía en una esquina del vestíbulo.


    En la pantalla, mi foto del instituto le sonreía.


    –Bueno, no estoy completamente seguro…, pero, sí, creo que sí –decía–. Llegaron anoche, hacia las diez, y parecían a punto de palmarla; esta mañana le han dicho al encargado que querían quedarse una noche más. Sí, siguen aquí. Por lo que sé, han estado aquí todo el día y no han salido.


    El miedo me estremeció. Al menos no se había percatado de que Alex había salido un rato a comprar el tinte y las tijeras. Descendí y aterricé; bajo mis pies etéreos, la alfombra tenía un tacto extraño, insustancial. Dentro de nuestra habitación del motel, mi forma humana seguía sentada en la cama, con los dedos de Alex entrelazados con los míos.


    –Tendrán que bajar para pagar por la noche extra en cualquier momento… ¿Quiere que los entretenga? Ah, de acuerdo… Ya veo…


    Detrás del mostrador, otra recepcionista esperaba de pie con los ojos abiertos como platos.


    –¿Y bien? –preguntó cuando su compañero hubo colgado.


    –Ha dicho que no nos acerquemos a ellos, que ya han enviado a alguien. Viene un coche patrulla hacia aquí… Está a sólo unas manzanas. –Meneó la cabeza–. Tía, ¿a que molaría que fuesen ellos…? Unos fugitivos peligrosos escondidos en un lugar tan aburrido como Trinidad…


    No me entretuve en escuchar el resto; volví a nuestro dormitorio batiendo las alas a toda velocidad. Encontré mi yo humano y nos fundimos. Abrí los ojos.


    –El recepcionista de anoche… nos ha reconcido –dije de sopetón–. La policía está en camino.


    Alex dejó escapar una palabrota mientras se levantaba de la cama de un salto.


    –Vale, nos olvidamos de quedarnos… Tenemos que salir de aquí ya mismo.


    Se desabrochó los vaqueros para ponerse el cinturón con la funda de la pistola y el arma; cuando se lo hubo puesto, se metió en el baño para coger el lápiz de ojos y el tinte, y los guardó en la bolsa de la tienda, junto con los largos mechones de mi pelo que estaban esparcidos por el suelo. Pasó una toalla del motel por toda la superficie, para borrar cualquier resto de tinte, y también la metió en la bolsa.


    Intentando mantener la calma, busqué las zapatillas negras, el único calzado que tenía. Entonces oí lo que decían por la tele, y lancé una mirada a la pantalla. Mis manos se quedaron paralizadas.


    –… un trágico cambio en los acontecimientos del que nos acaban de informar los agentes de la ley de Pawntucket, Nueva York. Ésta era la situación anoche en la calle Nesbit, el antiguo hogar de la presunta terrorista Willow Fields…


    La casa de tía Jo apareció en la imagen. Oí un jadeo entrecortado, y me di cuenta de que había salido de mí. Estaba paralizada; mi mente era incapaz de asimilar lo que veía.


    La casa donde había vivido desde los nueve años estaba ardiendo.


    No tenía ninguna duda, a pesar de la temblorosa grabación, que parecía hecha desde un teléfono móvil: era la desvencijada casa victoriana de tía Jo la que estaba cayendo hecha pedazos. Incluso las figuritas del jardín delantero estaban ardiendo. Distinguí uno de los enanitos envuelto en llamas, como un extraño espíritu flamígero.


    La imagen cambió para mostrar unos restos ennegrecidos, y a unos bomberos caminando entre ellos. El segundo piso de la casa había desaparecido por completo, y sólo quedaban unos restos esqueléticos, oscuros, que se alzaban aquí y allí. Me quedé mirando un pedazo de pared de color lavanda. Mi dormitorio.


    –… causas desconocidas, aunque la policía local sospecha que se puede tratar de represalias tomadas por simpatizantes de la Iglesia de los Ángeles. Los primeros informes indican que no hay supervivientes. Se han encontrado entre los restos los cuerpos de dos mujeres, que se corresponderían con los de Miranda y Joanna Fields, madre y tía de Willow Fields…


    Y en el televisor aparecieron dos bolsas de cadáveres que los camilleros subían a una ambulancia, cuyas luces de emergencia bañaban los restos humeantes de la casa.

  


  
    


    Capítulo 2


    


    Empecé a temblar; el mundo palpitaba en mis sienes. En la pantalla, uno de los bomberos resbalaba encima de los restos. Me quedé mirando, sin palabras, la bolsa con forma demasiado humana tumbada sobre la camilla.


    –¡Willow! –Alex se había acuclillado delante de mí; su voz se había endurecido al cogerme de los hombros–. Lo siento, pero si no salimos de una vez de aquí, nosotros seremos los siguientes. ¡Vamos!


    De alguna forma me las arreglé para asentir. Me costaba respirar; sentía como si el peso de lo que acababa de ver me hubiese aplastado el cuerpo. Mamá. ¡Mamá! Me levanté y cogí la pequeña foto que había dejado en la mesilla de dormir, y que me mostraba a mí ante un sauce, y la guardé sin darme cuenta en el bolsillo de los vaqueros. Era lo único que me quedaba de mi antigua vida. Alex dejó el televisor encendido y abrió la puerta para echar una mirada al exterior.


    –Vía libre –susurró, volviéndose un poco y ofreciéndome una mano–. Que no parezca que tenemos prisa, pero prepárate para correr.


    No hay supervivientes. No hay supervivientes. Las palabras palpitaban en mi mente mientras caminábamos hacia el aparcamiento, cogidos de la mano. Sólo vimos a una pareja que estaba descargando sus cosas de un coche; ninguno de los dos nos miró. Cuando llegamos hasta la moto, Alex me pasó el casco mientras guardaba la bolsa en la maleta trasera. Sentía los dedos gruesos, torpes, mientras cerraba los seguros del casco.


    Un coche de policía descendía por la calle cuando nosotros ya nos alejábamos en dirección opuesta. Casi ni me di cuenta. Me había agarrado con fuerza a Alex, ya que no paraba de ver, una y otra vez, las dos bolsas de cadáveres. ¿Habría salido mamá de su ensimismamiento antes de que sucediese? ¿Había sido consciente de lo que sucedía? Oh, por favor, no… Solo pensar en ella, asustada, atrapada, incapaz de escapar…, me dolía tanto que creía que iba a morir. Me abracé a Alex al sentir el frío aire de montaña que nos rodeaba, y mantuve los ojos cerrados, esforzándome en no vomitar.


    No estoy segura de cuánto tiempo pasó: podrían haber sido minutos u horas, pero un rato después, cuando ya habíamos cruzado la frontera estatal con Nuevo México, Alex abandonó la autovía para adentrarse en un pueblecito. Se metió en una estación de servicio y aparcó la moto detrás del edificio, fuera de la vista. Cuando desmonté, tenía las piernas entumecidas, casi como si no me perteneciesen; era como si fuese un zombi que acababa de arrastrarse fuera de la tumba.


    Alex estaba cariacontecido, comprensivo conmigo, y me colocó un brazo alrededor de los hombros.


    –Vamos, tenemos que hablar –dijo, y me condujo a los baños.


    Hablar. La palabra se me antojaba casi desconocida. Me encontré dándole vueltas en la cabeza, como si buscase diferentes significados a todo. Cuando Alex cerró la puerta detrás de nosotros, me abracé a él. En algún lugar de mi interior, sentía las lágrimas, dispuestas a arrasarme como si se tratara de un tsunami. Si me rendía a ellas, me barrerían completamente, me ahogarían para siempre.


    Mis ojos se clavaron absurdamente en el pelo de Alex, que el viento había alborotado. Me cogió las manos con las suyas, y sentí su tacto, fuerte y cálido.


    –Willow, escúchame –empezó a decir, con urgencia–. Cuanto más pienso en ello, menos sentido tiene. Lo que quiero decir es que, sí, la Iglesia de los Ángeles puede querer ver muerta a tu madre, pero ¿por qué acabar también con tu tía? Todo el mundo en Pawntucket sabe que nos os llevabais muy bien, ¿verdad?


    Meneé la cabeza; estaba demasiado afectada para comprender dónde quería llegar. Pero tenía razón. Era una ciudad pequeña, y tía Jo no era alguien que se guardase sus quejas para sí misma. Todo el mundo sabía el peso que le suponía tener que mantenernos a las dos, incluso aunque se tratase de hacerlo con el dinero que yo había ganado con mis lecturas psíquicas.


    –Además, tu tía creía lo que le habían contado los de la Iglesia, que te habías fugado con un novio secreto… ¿Por qué matarla, pues? –continuó Alex–. Que ella esté viva apoya su historia. Y si el objetivo era tu madre, tendría mucho más sentido que la ingresasen en cualquier sanatorio y que después se deshiciesen de ella sin mucho ruido, sin prensa, sin televisión. Nadie quiere librarse de la gente que le es incómoda quemándoles la casa… Las cosas pueden torcerse de muchas maneras.


    Un dolor intenso empezaba a crecer en mis sienes; me costaba comprender el significado de las palabras de Alex.


    –¿Qué… Qué quieres decir?


    Él vaciló, sujetándome todavía las manos.


    –Igual te suena raro, ¿pero puedes intentar contactar con tu madre? –dijo finalmente.


    La comprensión me golpeó como un trueno.


    –No… No crees que hayan muerto.


    Aprecié el conflicto en sus ojos: no quería que abrigara falsas esperanzas, pero a la vez quería decirme lo que pensaba de verdad.


    –No lo sé, Willow –respondió–, pero nada de esto tiene mucho sentido. Que la casa haya ardido de esa forma me parece algo demasiado conveniente… Algo que harías sólo para montar un espectáculo.


    Tragué saliva con dificultad, casi sin atreverme a creerle.


    –Pero pudo tratarse…, de una multitud desencadenada. A veces la gente quema casas. Y mucha gente muere a causa de ello.


    –Sí, lo hacen. Mira, puedo equivocarme completamente…, pero inténtalo, ¿vale? Intenta sentirlas.


    Casi ni quería intentarlo; no quería ni siquiera permitirme aquella escasa esperanza para acabar sufriendo una nueva decepción. Respiré entrecortada pero profundamente, intentando despejar lo suficiente la mente para concentrarme.


    «Mamá.»


    Recordé su pelo suave, rubio, de una tonalidad muy parecida a la mía; sus ojos verdes, que chispeaban al reconocerme cada vez que me veía; su olor, que no era a champú ni a lociones corporales, sino una mezcla de las dos, además de un aroma añadido que era simplemente suyo, que olía a mi madre… Un olor junto al que quería acurrucarme siempre cuando era pequeña.


    No tardé demasiado en tener una imagen firme de mamá, ya que siempre estaba presente en mis pensamientos. Extendí la mente, la hice alejarse, buscar… ¿Estaba ahí afuera…, en algún lugar? Por favor…


    Pasaron unos minutos interminables. Me apoyé en el lavabo de fría porcelana con los ojos cerrados, intentando no forzar la situación, a pesar del tamborileo de mi corazón ocasionado por la diminuta esperanza que había florecido en mi interior. No lo fuerces, relájate…, fluye… «Mamá, ¿estás ahí?»


    De pronto, en medio del vacío, me pareció captar algo… La débil señal de una presencia. Me dirigí a ella, explorándola con cautela…, y, de inmediato, me embargó una sensación repentina. Era el olor de mamá, era su voz, su esencia…


    Estaba alegre. Estaba a salvo.


    –¡Alex, está viva! ¡Está bien! –exclamé–. ¡La he sentido!


    Me lancé hacia él y lo abracé con fuerza; él me agarró entre risas, y me alzó unos centímetros del suelo. Al principio yo también reía, pero entonces me di cuenta de que finalmente las lágrimas se habían abierto paso, que ahora, cuando todo estaba bien, algo en mi interior se había roto como una goma gastada. Lloraba como si jamás fuese capaz de parar.


    El abrazo de Alex se hizo más firme.


    –No pasa nada –susurró, con los labios sobre mi pelo mientras me acunaba–. Shhh, no pasa nada, todo va bien…


    Intenté contestarle, pero no pude. Creía que estaba muerta. Dios, había creído completamente que mi madre estaba muerta. Sentí como algo distante que Alex me alzaba y que se dejaba caer sobre el suelo de baldosas agrietadas, sujetándome con fuerza en todo momento. No dijo ni una palabra más: tan sólo me mantenía muy cerca de él y me dejaba llorar, mientras me acariciaba la espalda y me daba algunos besos en la parte superior de la cabeza.


    Finalmente, parecí recobrar algo parecido a la calma. Me aparté un poco, enjugándome las mejillas.


    –¿Cómo lo has sabido? –le pregunté con voz entrecortada–. ¿Cómo lo has sabido?


    Acarició un mechón de pelo que me caía sobre la sien, y aprecié que se sentía profundamente aliviado.


    –No lo sabía…, pero esperaba, de veras esperaba que estuviese en lo cierto. ¿Tu tía Jo también está bien?


    La vergüenza me abrasó como si me hubiesen disparado con un lanzallamas. Me había olvidado de ella. Pero, poco después, también la localicé y se encontraba bien. De hecho, estaba mejor que bien… Parecía más feliz de lo que jamás la había sentido. Dejé escapar un suspiro: tía Jo y yo habíamos convivido durante años en la misma casa destartalada abarrotada de objetos, sin sentirnos cerca la una de la otra, y, de hecho, en muchas ocasiones había llegado a odiarla, pero descubrir que se encontraba bien hizo que las lágrimas volvieran a brotar.


    Cuando nos levantamos me sentía dolorida, como si un centenar de puños me hubiesen pegado una paliza. Entré en uno de los excusados para coger algo de papel higiénico con el que adecentarme la cara.


    –Entonces, ¿lo del incendio ha sido todo un montaje? Alguien debe de querer que el mundo crea que mamá y tía Jo han muerto.


    Alex asintió mientras apoyaba uno de sus fuertes hombros en la pared.


    –Tal vez haya sido la CIA.


    –¿Te refieres a Sophie? –Dejé de secarme los ojos y alcé la mirada.


    –Sí, quizá sí. Nate te contó que había otro departamento que se encargaba del Proyecto Ángel, ya que se habían infiltrado en él. Tal vez la ayudaron a preparar el incendio para llevarse a tu madre y a tu tía…, y mantenerlas a salvo, de modo que los ángeles no puedan usarlas para llegar a ti.


    Me quedé en silencio mientras lanzaba el pedazo de papel empapado en un cubo de basura rebosante. El Proyecto Ángel era el departamento encubierto de la CIA para el que trabajaba Alex; después de ser controlado por los ángeles, tan sólo quedaron dos agentes, Nate y Sophie. Ahora, Nate, un ángel renegado que intentaba ayudar a la Humanidad, estaba muerto, y aunque yo suponía que Sophie seguía con vida, no tenía ni idea de dónde se encontraba. Me había llevado hasta la Iglesia de los Ángeles, y había desaparecido sin dejar ninguna forma de contacto; creía que, como Nate, yo también iba a morir.


    Y sí, tal vez yo había estado dispuesta a seguir aquel plan, pero me resultaba un tanto complicado sentir alguna simpatía por Sophie después de aquello. Aunque si Alex tenía razón y era la responsable de que mamá estuviese en un lugar protegido, Sophie se habría convertido oficialmente en mi amiga favorita.


    Me vino a la cabeza una duda escalofriante.


    –Un segundo… Si mamá y tía Jo están bien, ¿quién estaba en las bolsas de cadáveres?


    –¿Dos mujeres de la misma edad? –respondió Alex, encogiéndose de hombros–. No debe de ser demasiado complicado para la CIA encontrar dos cadáveres sin reclamar: las morgues de Nueva York están llenas de ellos.


    Vi en mi mente de nuevo la bolsa encima de la camilla, que resbalaba cuando el bombero tropezó. Dios mío… ¿Quién estaba dentro?


    –O puede ser que en las bolsas hubiese gente viva, y las hubiesen puesto sólo para que las cámaras lo pudiesen grabar –añadió Alex–. Todo depende de quién estuviese allí, de si era la CIA o no…


    –Prefiero esta versión –confesé con un hilo de voz.


    –De acuerdo. Pues nos quedamos con ésta.


    Me rodeó con sus brazos. Yo cerré los ojos, embebiéndome en el firme calor que desprendía. No tenía palabras para describir lo que sentía por Alex…, para definir lo agradecida que me sentía de que, después de todo lo que había sucedido, todavía nos tuviésemos el uno al otro. Carraspeé un poco y señalé la marca húmeda que le había quedado en el cuello de la camiseta.


    –Oh, te he empapado la…


    –No te preocupes, soy impermeable. –Me apretó la mano–. Venga, será mejor que nos pongamos en marcha. Todavía tenemos que cruzar todo Nuevo México.


    –Espera… Antes quiero hacer una cosa. –Me puse de puntillas, enlacé mis brazos alrededor de su cuello y, apoyándome en él, le besé profundamente.


    Sentí cómo su corazón latía con fuerza contra el mío, y contuve el aliento al sentir que sus manos descendían hasta los bolsillos traseros de mis vaqueros, y me acercaban a él todavía un poco más. El áspero calor de su boca, la sensación de su cabello al pasar los dedos por él… No quería que nada de esto acabase, pero al final, poco a poco, nos separamos.


    –Uauh –murmuró Alex, acariciándome el cuello con la nariz–, ¿a qué ha venido eso?


    –Bueno, primero porque he querido, y segundo… –Me detuve–. Segundo, para darte las gracias. No creo que nunca se me hubiese ocurrido buscar psíquicamente a mi madre, después de lo que echaron por la tele. Habría pasado el resto de mi vida creyendo…, creyendo que ya no estaba. –Se me paralizó el pecho; no podía añadir nada más.


    Alex apoyó la mano sobre mi mejilla. Sus ojos parecían más oscuros del habitual gris tormenta que me fundía.


    –Somos un equipo –me dijo lentamente–, para siempre, recuérdalo bien. –Entonces sonrió y añadió–: Hey, ¿te puedo decir «De nada»?


    Logré encogerme de hombros, como si no me importase, mientras el corazón me daba un vuelco.


    –Sabes, creo que sí… Siempre está bien ser educado.


    Me rodeó con sus brazos.


    –Educado es mi segundo nombre.


    –Pues estaba convencida que era James.


    –Sí, Educado James. Mis padres tenían un gusto muy raro con los nombres. –Bajó su cabeza hasta la mía, y los dos pegamos un respingo cuando el picaporte empezó a moverse.


    –Hey –gritó una voz masculina–, ¿hay alguien aquí dentro?


    Reprimí una carcajada contra el pecho de Alex.


    –Salgo en un minuto –respondió él.


    –¿Qué pensará cuando nos vea salir a los dos? –susurré.


    –Pues me parece que lo que cualquiera pensaría… Que somos dos adolescentes desbocados, enrollándonos en unos lavabos. –Me dio un beso rápido y nos apartamos.


    Me acerqué al lavabo y me lavé con agua fría la cara. En el espejo, el pelo corto parecía el resultado de una explosión después de los efectos del viento y las lágrimas. Y todavía parecía demasiado rojo. Reprimí un suspiro al intentar dominarlo un poco, deseando haberle pedido a Alex que comprase un cepillo.


    –¿Sabes? Me parece que este color destaca el verde de tus ojos –dijo inesperadamente Alex.


    Alcé la mirada, sorprendida.


    –¿De verdad?


    –De verdad –asintió, mirándome fijamente–. Ahora parecen mucho más… vivos, o algo. –Tocó un mechón rebelde de mi pelo que se mantenía erguido, y lo acarició suavemente–. Estás muy hermosa, Willow.


    Lo decía en serio. Lo veía. Y sonreí.


    –¿Te acostumbrarás a verme pelirroja?


    –Huy, qué difícil. Pero sí, creo que me acostumbraré.


    Alex me besó en la punta de la nariz y cerró los ojos. Sentí el pequeño cambio que se producía en su interior cuando propulsaba su conciencia a través de sus chakras, hasta que se encontraba flotando en algún punto por encima de su corona.


    –Bueno, al menos no hay ángeles en el aparcamiento –confirmó un segundo después–. ¿Tú percibes algo?


    Yo también había estado controlando la situación, relajándome y recreando mentalmente la parte frontal de la estación de servicio. No sentí nada destacable.


    –Creo que todo está bien.


    Salimos del baño cogidos de la mano. Las mejillas me ardían.


    –Lo siento –se disculpó Alex al hombre que esperaba fuera, aunque su voz no sonaba a disculpa, y estaba claro que hacía todo lo posible por no reírse. El hombre meneó la cabeza y no respondió; en vez de eso, desapareció en el interior y cerró de un portazo.


    –Debe de pensar que soy una fresca –comenté mientras nos dirigíamos a la moto.


    Casi había oscurecido; las farolas de la ciudad proyectaban pequeños oasis de luz por la carretera principal. La felicidad de saber que mamá seguía con vida fluía en mi interior, y hacía que caminase a saltitos, alegre.


    –Seguro que sí –dijo Alex–, pero también piensa que soy un suertudo. –Empezó a decir algo más, pero se detuvo, mirando al otro lado de la calle.


    Seguí su mirada, y vi un pequeño tramo comercial, con una tienda benéfica de ropa de segunda mano Goodwill en la esquina. Tenía las luces encendidas, y supe que Alex estaba pensando en entrar en ella, si todo era seguro. Ninguno de los dos tenía más ropa que la que llevábamos puesta… Aunque tampoco teníamos nada más.


    Dejé que mis pensamientos fluyesen hacia la tienda y la examinasen.


    –Todo correcto –comuniqué–. Está prácticamente vacía.


    Alex asintió con los ojos entrecerrados: seguía pensando.


    –Tal vez deberíamos arriesgarnos… Si tienen material para acampar de segunda mano, podremos evitar los moteles hasta que encontremos algún lugar en México donde escondernos. Además, quizá podamos comprar otro casco, así nuestras dos caras estarán ocultas.


    –Oh –me lamenté.


    –¿Qué pasa? –Alex me miró.


    –Nada, es que creía que estabas pensando en ropa.


    Sus oscuras cejas se arquearon, divertidas, mientras seguíamos caminando hacia la moto.


    –Estamos en plena fuga, ¿y crees que me preocupa la ropa?


    –Alex, hace tres días que llevo las mismas prendas, y me siento sucia. Además, en cuanto salgamos de la tienda…


    –Es un asunto de chicas, ¿no?


    –Posiblemente sea un asunto de chicas –admití.


    La tienda de Goodwill era enorme, pero la hora de cierre estaba tan cercana que éramos los únicos clientes. La dependienta, una mujer mayor, leía una novela romántica, y ni siquiera alzó la mirada cuando entramos. Escogimos algo de ropa, y Alex encontró un segundo casco para la moto, además de dos viejos sacos de dormir y una tienda para dos. Cuando llevábamos toda la compra hacia la caja, las vi: unas zapatillas Converse casi nuevas, de color tan violeta como el zumo de uva… Y eran de mi talla.


    –¡Alex! ¡Mira, mira! –Salí disparada hacia ellas y me las probé: me sentaban perfectamente bien, y costaban sólo cuatro dólares–. Definitivamente, son para mí. –Dejé a un lado el par de viejas zapatillas para correr que había estado a punto de comprar.


    –Excelente –respondió Alex con una sonrisa. Me miró fijamente a la cara y empezó a reírse–. ¿Esto también es un asunto de chicas? Nunca había visto a nadie tan contento por un par de zapatillas.


    Estaba en lo cierto: yo no podía dejar de sonreír. Tal vez parecía una estupidez, pero me sentía como si hubiese recuperado un pedacito perdido de mí misma.


    Habíamos aparcado al lado del edificio, entre las sombras. Cuando llegamos a la moto, Alex se quitó la camiseta azul que había llevado los últimos días y buscó en la bolsa de la ropa. Sentí que una oleada de calor me recorría al observar cómo se le movían los músculos de los brazos y el pecho. Llevábamos un mes juntos, pero parecía que fuese mucho más… No podía imaginar la vida sin Alex.


    –No es justo –me quejé, apoyándome en la moto–, yo no puedo cambiarme aquí mismo, como haces tú.


    El tatuaje del bíceps de Alex se torció ligeramente mientras él se colocaba por la cabeza la camiseta térmica de color blanco y manga larga. Encima se puso la camisa de un color rojo desvaído, pero no se la abrochó. Alzó una ceja al oír mi comentario, mientras se arremangaba un poco.


    –Cámbiate. No me importa.


    Yo me reí.


    –Claro, claro que no te importa. ¡Muy gracioso! –Guardé la bolsa de ropa en la maleta de la moto y la apreté bien para poder cerrarla–. ¿Cuánto dinero nos queda? –pregunté. Aunque todo era muy barato, habíamos gastado alrededor de un centenar de dólares.


    Alex se esforzaba en atar bien la tienda en la parte trasera del asiento.


    –Digamos que estoy bastante contento de que no tengamos que gastar más dinero en moteles.


    Me mordí el labio. ¿Tan poco dinero? Una de las razones por las que viajábamos a México, más allá del hecho de que la mayor parte de los Estados Unidos estuviese buscándonos, era porque era más barato.


    –Tendríamos que intentar ahorrar también en comida –sugerí mientras Alex sujetaba los sacos de dormir sobre la tienda–. Si vamos a supermercados en lugar de a restaurantes de comida rápida, podremos… –Me detuve, con un gemido.


    Una bandada de brillantes ángeles blancos había sobrevolado la pequeña calle comercial; debía de haber quince o veinte. Cruzaron la calle de través, alejándose de nosotros, con sus poderosas alas dando fuertes golpes en el aire.


    Al ver mi rostro, Alex se puso de pie enseguida. Sentí el cambio en su energía, y su expresión se endureció al ver a los ángeles.


    –Atrás –ordenó, sin apartar la vista de ellos.


    Nos agazapamos contra la pared del edificio, y Alex me escudó con su cuerpo, intentando que su aura escondiese la mía. Alcanzó la pistola que llevaba en el cinturón, y pude oír el chasquido cuando quitó el seguro.


    Los ángeles siguieron su camino sin fijarse en nosotros, dolorosamente gloriosos sobre los edificios mundanos y las casas destartaladas. Los miré desde debajo del brazo de Alex, sintiéndome completamente confundida. La mitad de mí formaba parte de aquella belleza letal. No era una depredadora, como ellos, pero la mitad de mí era un ángel. La bandada se alejaba, iluminada ahora sí, ahora no, por las farolas de la calle, y parecían estrellas antes de desaparecer en la distancia.


    Sentí que Alex comprobaba el área colindante y se relajaba.


    –Todo bien. Ya no están.


    Salimos de las sombras y nos miramos. Sentía las piernas de gelatina. Si los ángeles nos hubiesen visto, estaríamos muertos, sobre todo yo, después de lo que había hecho…, y más aún si seguían pensando que yo era la elegida para destruirlos a todos. Era consciente de que Alex pensaba lo mismo que yo, pero ninguno de los dos dijo nada al respecto.


    –Era una bandada muy grande –comenté finalmente.


    –Sí, nunca había visto ninguna de ese tamaño. –Al enfundar la pistola, mostró un pedazo de su estómago, plano y bien torneado–. Supongo que forman parte de la Segunda Oleada; tal vez se vayan a instalar en Albuquerque.


    Tragué saliva. Así pues ya había empezado… La Segunda Oleada de ángeles ya estaba colonizando nuestro mundo, siguiendo los pasos de la primera. Alex se agachó en silencio para acabar de fijar nuestras compras a la motocicleta; cuando se levantó, me rodeó con sus brazos y me abrazó durante unos instantes.


    –¿Estás preparada? –preguntó.


    Asentí; de pronto, no podía esperar a alejarme de aquel lugar.


    –Sí, vamos.


    Condujimos durante horas, dirigiéndonos hacia el sur por carreteras secundarias. Nos detuvimos en una sola ocasión, para comprar comida en un diminuto supermercado en las colinas que había al norte de Alamogordo. El paisaje pasó a ser desértico, interminable, vacío, y sobre él titilaban las estrellas. En una ocasión, al bordear una aldea, aprecié otro ángel volando, con su imagen de color blanco puro recortada contra el cielo nocturno. Mientras lo contemplaba, giró rápidamente sobre un ala y descendió, tan letal como una flecha. Volví la cabeza mientras Alex aceleraba; no me gustaba lo que estaba sucediendo en aquel momento.


    Empezamos a ascender por un puerto de montaña. El frío viento azotaba mi rostro y mis brazos. Tirité y me arrebujé contra la espalda de Alex, y me sentí aliviada cuando se detuvo en el arcén. Tenía la sensación de que era muy tarde, que era pasada la medianoche.


    –Pensaba que en Nuevo México siempre hacía calor –comenté cuando bajamos de la moto.


    Nos habíamos metido en una carretera de tierra que se adentraba en el bosque; ahora estábamos en la parte inferior de un cañón estrecho. La luna proyectaba una luz débil y plateada, que me permitía ver mi aliento en el aire.


    –Aquí arriba, no –contestó Alex mientras desataba la tienda.


    Era el estado donde había nacido, y parecía conocerlo como la palma de su mano. Busqué en la maleta de la moto el jersey que había comprado, y me lo coloqué encima del que ya llevaba, mientras recordaba cómo, el pasado septiembre, Alex ni había necesitado un mapa mientras nos guiaba por centenares de kilómetros de carreteras secundarias de Nuevo México.


    –Pero no estamos demasiado lejos de la frontera, y cuando la crucemos estaremos de nuevo en el desierto –continuó. Desenrolló la tienda sobre el suelo cubierto de escarcha, y después hizo lo propio con los sacos de dormir–. He pensado que nos irían bien un par de horas de sueño aquí, un buen lugar para pasar desapercibidos, y después cruzaremos la frontera antes del alba, cuando haya un poco más de luz… No recuerdo exactamente dónde está el cruce, y en la oscuridad se me podría pasar…


    No hacía falta decir que no íbamos a entrar en México de forma legal. Dejando a un lado mi aprensión sobre lo que las próximas horas podían depararnos, ayudé a Alex a montar la tienda.


    –Nunca he hecho acampada –comenté mientras desataba una cuerda.


    Alex se estaba peleando con uno de los soportes de la tienda para dejarlo bien clavado en el suelo; me miró sorprendido. Su rostro, bajo la luz de la luna, era como el de una escultura.


    –¿Nunca? ¿En serio?


    –No, mamá nunca me llevó, y tía Jo… –Me encogí de hombros. Ya le había contado a Alex cómo era tía Jo, y no tenía que explicar nada más.


    Alex sonrió, sabiendo a lo que me refería.


    –Bueno, pero ahora lo estamos haciendo a lo bestia –me explicó, desplazándose hasta la siguiente cuerda–. Normalmente puedes llevar también una nevera, cocina, y otras cosas…, aunque eso nunca me ha parecido hacer acampada de verdad.


    –Además, todas esas cosas no nos cabrían en la moto –añadí yo.


    Alex meneó la cabeza e hizo un chasquido con la lengua.


    –¿Qué? ¿No llevarías una nevera en el regazo, si tuviésemos una? Vaya falta de sacrificio…


    –¡Yo no podría llev…! –le miré y solté una carcajada. Entramos a gatas en la tienda y unimos los dos sacos por la cremallera. A través del suelo de nailon de la tienda ascendía el frío del suelo, que estaba helado.


    –No necesito una nevera…, pero me iría de perlas una estufita –dije. Mis dientes castañeteaban.


    Alex cogió las cosas de la moto y las trajo al interior; después cerró completamente la tienda.


    –Ven aquí, chiquita, y te daré calor.


    Sonreí; cada vez que me llamaba de aquella forma, me parecía que me fundía. Me acercó a él y nos acurrucamos juntos en la suavidad de los sacos de dormir. Estábamos completamente vestidos excepto por los zapatos, que nos habíamos quitado de una patada, pero hacía demasiado frío para contemplar cualquier otra cosa.


    –Prométeme que en México hará más calor –le dije, anidándome contra él; poco a poco, empezaba a sentirme menos témpano de hielo…, y cada vez me sentía mejor, más segura, al menos por el momento.


    –Te lo prometo –murmuró Alex.


    Estaba tumbado sobre su espalda, con los brazos rodeándome; una de sus manos se había abierto camino por debajo de mi camiseta y me acariciaba la espalda. Notaba lo cansado que se sentía, sobre todo ahora que nos habíamos detenido. Yo estaba igual. Parecía que habían pasado un millón de años desde que me había colado en la catedral de la Iglesia de los Ángeles, en Denver, intentando evitar que la Segunda Oleada llegase. Y no habían pasado ni dos días.


    –¿Alex? –susurré.


    –¿Hmm?


    –¿Qué vamos a hacer en cuanto lleguemos a México? ¿Tienes idea de adónde nos dirigimos? –Era consciente de que Alex había ido a México docenas de veces; por lo que me había contado, parecía que había cruzado la frontera con los otros cazadores en innumerables ocasiones.


    Su mano dejó de pasearse arriba y abajo por mi columna. Llegué a pensar que se había quedado dormido, pero entonces su voz sonó en la oscuridad.


    –Había pensado en ir a Sierra Madre –dijo–. Deberíamos encontrar algún lugar seguro en el que refugiarnos, y empezar a reclutar a otros cazadores de ángeles.


    En cuanto hubo pronunciado aquellas palabras, sentí un destello de sus pensamientos: se trataba de una cordillera montañosa densa e irregular, plagada de cañones sin fondo y caminos impracticables. Un lugar en el que podrías esconderte durante años y nunca te encontrarían. Era el mejor lugar para hacer lo que teníamos que hacer y mantenerme a salvo; Alex estaba seguro de ello. Pero a pesar de eso, sentí un miedo frío que atravesaba todas aquellas imágenes.


    –¿Alex? ¿Algo va mal?


    –Nada.


    Vacilé, preguntándome si debía presionarle un poco más.


    –No, algo va mal. Si no quieres contarme qué es, no pasa nada, pero lo percibo claramente.


    Una larga pausa; en el exterior de la tienda, el viento soplaba entre los troncos desnudos de los árboles. Finalmente, Alex dejó escapar una débil risa.


    –Vale, es que todavía me estoy acostumbrando a esto de tener una novia con poderes mentales –dijo–. Estoy bien, pero… –Suspiró. De pronto lo supe, ya que su pensamiento cayó en mi cabeza como si fuese mío.


    –Te preocupa estar al cargo –lo interrumpí, sorprendida. Me levanté, intentando distinguir su rostro en la oscuridad–. Es así, ¿verdad?


    El miedo destelló de nuevo, como la lengua de una serpiente, y después se desvaneció, como si Alex estuviese realizando un esfuerzo consciente para controlarlo.


    –No es nada –gruñó–. Vi demasiado lo que era ser el líder cuando mi padre estaba al cargo. Preferiría trabajar solo, o como parte de un equipo bajo las órdenes de alguien en quien confíe. Pero, ¿sabes…? –Su pecho se removió debajo de mí al encogerse de hombros–. Las cosas no son así. Tenemos que entrenar a nuevos cazadores, y yo soy el único que sabe cómo hacerlo. Me las arreglaré.


    No me parecía que lo estuviese contando todo, pero lo dejé pasar… Era evidente que no quería hablar de ello. Aunque tuviese facultades mentales, nunca había creído que fuese correcto sondear la mente de alguien si éste no quería. Aparté los pensamientos de Alex de los míos, para no captar nada por error. Estábamos tan cerca que esto sucedía cada vez más, incluso cuando no pensaba en ello.


    –Lo harás genial –murmuré, y besé su suave cuello–, y yo te ayudaré en todo lo que pueda. Seré tu consultora psíquica, ¿recuerdas?


    Casi pude escuchar su sonrisa.


    –No olvides que también serás la mecánica. Si la Shadow se parece en algo a los Mustang…


    La Honda Shadow aparcada en el exterior de la tienda debía de tener al menos veinte años, y era consciente de que Alex nos las tenía todas con él.


    –Eh, no te metas con el Mustang. Era todo un clásico. Y las Shadow tampoco están mal… Aunque sean baratas, son motos bastante clásicas, de mecánica sencilla.


    –¿Por qué estaba seguro de que ibas a decir eso? –Los sacos de dormir crujieron ligeramente cuando él se desplazó hacia mí. En la tienda hacía mucho más calor ahora; el ambiente era casi confortable.


    –No lo sé, tal vez porque…


    –Mi voz se desvaneció. Alex me había cogido la mano y me besaba los dedos, uno a uno. Sus labios parecían cargados de electricidad, y hacían que todas mis terminaciones nerviosas se estremecieran como si estuviese tocando un cable pelado. Sentí que me debilitaba cuando mordisqueó el meñique; entonces su cálida boca resbaló hasta mi palma, la presionó, y me recorrió un escalofrío.


    –Dejemos de hablar un rato, ¿te parece? –susurró.


    


    Aquella noche soñé.


    Me encontraba en la cima de una alta torre, observando lo que debía de ser la ciudad más grande del mundo. Era infinita, como salida de una película de ciencia ficción. Hasta donde llegaba mi vista, y en todas direcciones, había pequeñas colinas, pero la ciudad crecía sobre ellas y seguía adelante, hasta desvanecerse precipitadamente en el infinito. Por algún motivo sabía que aquel lugar era México, y que allí era donde teníamos que estar Alex y yo. Mi corazón se encogió por la urgencia al contemplar aquel mar de edificios. Teníamos que ir hasta allí. Teníamos que lograrlo.


    En medio de la ciudad, había un amplio espacio empedrado: una plaza inmensa, con una catedral en un extremo y un edificio de aspecto oficial que se extendía por uno de los lados. Cerca de la catedral habían preparado un escenario, y se celebraba un concierto de rock…, una música que palpitaba a través de mí, mientras miles de personas bailaban. Había docenas de ángeles sobrevolando la plaza, como halcones controlando un campo. Presa del pánico, di un paso atrás. Verían mi aura, sabrían lo que era…


    El mundo dio vueltas y cambió; la escena con la multitud desapareció. Ahora sólo había doce ángeles flotando por encima de la ciudad, más brillantes que ninguno que hubiese visto hasta entonces; eran como doce soles radiantes que proyectaban su luz sobre los edificios de hormigón que se extendían debajo de ellos. Un poder antiguo e impío conectaba a los doce seres: cuando lo percibí, me estremecí. Los ángeles empezaron a brillar todavía más, haciendo que los ojos me ardiesen tanto que tuve que bajar la cabeza. Cuando lo hice, se desvanecieron en una explosión que, más que oída, fue sentida… Una onda expansiva que aulló al pasar a través de mí y me hizo caer al suelo.


    Enseguida pasé a mi forma angélica y salí volando de la torre, mientras los gritos de un millón de ángeles me atravesaban. Pero mis alas pesaban demasiado y apenas podía mantenerme en el aire. Caía… No, tenía que mantenerme, intentarlo con más fuerza…


    Aterricé con un topetazo. El silencio era tan tranquilo, tan perfecto como un cristal. Estaba en un parque, y había recuperado mi forma humana. Hierba verde, suave; palmeras entre álamos y cipreses. Los doce ángeles habían desaparecido…, pero no estaba sola.


    Un chico me miraba. Era un poco mayor que yo, de la misma altura que Alex, con un pelo castaño que caía con rizos sueltos; barba de tres días, pómulos elevados y facciones marcadas… El rostro hermoso de alguien que, de algún modo, yo sabía que había pasado por muchas penurias, pero de todos modos mantenía un ánimo y una ternura que hizo que el corazón me diese un vuelco.


    Nos quedamos mirando fijamente. No tenía ni idea de quién era ese chico, pero pensar que no estaría junto a él me hacía sentir desesperada. Aquel sentimiento inesperado arrebató el aliento de mi garganta, de manera que, al principio, no pude pronunciar ni una palabra.


    –¿Quién eres? –susurré finalmente.


    Como respuesta, el chico tendió una mano.


    –Ven, querida –dijo suavemente.


    Sus ojos me suplicaban que aceptase, y parte de mí quería entrelazar mis dedos con los suyos con tanta ansia que casi me dolía. «No, amo a Alex», pensé. Pero enseguida me dije: «Pero, Dios mío, ¿cómo soportaré no estar contigo?».


    


    Me desperté con un respingo. Todavía era de noche; estaba en el interior de la tienda, segura, en el saco de dormir, con Alex a mi lado. ¿Qué había sido aquello? Con el corazón atronando, me acurruqué contra el pecho desnudo de Alex. Él se removió en sueños y me apretó contra él; lo abracé con fuerza, sintiéndome casi culpable. Aunque fuese un sueño, ¿cómo podía sentir aquello por otra persona?


    Y, más aún, en aquellos momentos. Mis mejillas se ruborizaron un poco; sonreí para mí mientras el aliento de Alex me revolvía el pelo. Nos habíamos tomado las cosas con calma desde que empezamos a estar juntos, y aquella noche… Bueno, nos estuvimos tirando de los pelos porque Alex no había aprovechado para comprar algo más en la farmacia junto con las tijeras y el tinte. Habíamos logrado reprimirnos, y, hasta el momento, todo había resultado…, increíble, maravilloso. Le di un beso en el hombro, y sentí el calor de la pierna que él había colocado por encima de mí.


    «Vale, olvídate de la parte del chico», me dije. Ése era el momento en que el sueño se desintegraba en una serie de imágenes extrañas. Pero el resto… Fruncí el ceño mientras repasaba las imágenes: la ciudad sin fin, la enorme plaza latiendo de música y gente… Después los doce ángeles explotando, el peso de mis alas y los millones de ángeles gritando. Al recordarlo todo, la urgencia me golpeó con todavía más fuerza que antes, mezclada con un miedo frío que se retorcía en mi estómago.


    Aquel sueño había sido una premonición, estaba segura. Significase lo que significase aquella ciudad, Alex y yo teníamos que llegar hasta ella.

  


  
    


    Capítulo 3


    


    El ángel se balanceaba entre la consciencia y la inconsciencia; los recuerdos se mezclaban con el ahora.


    Estaba tumbado en la cama de su dormitorio; sentía la suavidad de las colchas. A veces percibía el zumbido de la calefacción central cada vez que la caldera se encendía, seguido por un débil chasquido cuando se apagaba de nuevo. Raziel veía una y otra vez al asesino: el joven de cabello negro que lo apuntaba con una pistola mientras rodeaba con un brazo a aquella abominación semiángelica. La cara de la chica estaba pálida, y abría mucho sus ojos verdes.


    La sospecha de que era el padre de aquella criatura lo había embargado, pero no había ninguna duda: había sentido un eco inconfundible de su propia energía cuando sus dos ángeles habían luchado. Además, era igual que Miranda, la joven estudiante de música de la que había disfrutado en una ocasión… Por suerte, no se parecía en nada a él. Raziel dejó escapar un fuerte gemido al ver de nuevo al asesino. La próxima vez se movería más rápido. La próxima vez quebraría las energías de los dos y los observaría desplomarse en el suelo como dos montones de carne sin vida.


    –Ya, ya… –susurró una voz. Era una joven humana. Le acariciaba un brazo, y, aun en su estado actual, a Raziel le irritaba aquello y deseaba que se detuviese.


    –¿Lo está superando? –preguntaron otras voces.


    –No, no lo creo. Y no sé qué más hacer por él… Son tan distintos a nosotros.


    El dedo del asesino apretaba el gatillo. La agonía de dolor cuando la bala atravesó su halo. Las alas, contraídas por un espasmo desesperado; el cuerpo tembloroso, que se negaba a responder y a reaccionar…, y la rabia que lo había dominado cuando cayó derribado en el suelo y el mundo se oscureció. La Segunda Oleada estaba llegando, y en lugar de estar dándoles la bienvenida y mostrar cuál era su estatus en aquel mundo, había sido derrotado por las manos del mismo asesino al que le había perdonado de forma estúpida la vida para usarlo a conveniencia. Se había creído tan inteligente al usar a Kylar para acabar con los ángeles traidores, dejándole creer que estaba siguiendo órdenes de la CIA. ¿Quién se habría imaginado que aquel joven asesino tendría ideas propias?


    Pero era un error que Raziel enmendaría enseguida. Oh, sí…, y saborearía cada segundo de ello, aunque era la chica la que lo encendía más, era la chica la que hacía que sus puños se cerrasen bajo las sábanas. Le habían asegurado que estaba muerta, y no sólo no había muerto, sino que había tenido las agallas de intentar detener la llegada de la Segunda Oleada.


    –Shhh –siseó una voz femenina.


    Un paño frío y húmedo sobre la frente. Si la chica hubiese tenido éxito, habría sido el final para todos ellos, la visión de Paschar se hubiese cumplido. Y a pesar de que había fracasado, Raziel todavía hervía a causa de la humillación: toda la comunidad angélica sabía que Willow Fields era el semiángel que llevaba semanas buscando. Y también sabían exactamente lo que había ido a hacer a la catedral…, por lo que no tardarían mucho en descubrir que lo habían engañado, que lo habían superado. Y pensar en ello acrecentaba su deseo de matar lentamente a su hija, escuchando sus gritos de agonía. La sentía tan cerca, tan exasperadamente cerca. La cabeza de Raziel se movió, intranquila, sobre la almohada. Aunque se encontrase a centenares de kilómetros de distancia, sentía su presencia… Compartía saco de dormir con el asesino. No estaba seguro de cómo sabía aquello… ¿Por qué no los había matado a los dos cuando tuvo la oportunidad? ¿Por qué…?


    –¿No podemos hacer que esté más cómodo? –suplicaba la mujer–. Parece tan alterado…


    –Intentemos esto. Es muy suave, pero tal vez ayude.


    Una punzada en el brazo. No hizo nada… Ni los relajantes ni los estimulantes afectaban a los ángeles. Raziel se encontró hundiéndose todavía más, agotado por sus propios pensamientos. Y a medida que caía, otro conocimiento despertó en él…, y no era una idea muy bienvenida.


    Aunque cada uno era un ser individual, los ángeles estaban todos vinculados por una red invisible. Cuando uno de ellos moría, todos lo sentían. Ahora, con la llegada de la Segunda Oleada, la energía angélica de este mundo se había duplicado, y rebosaba de nueva vida. Y en su mismo centro palpitaba una presencia decidida que Raziel reconocía demasiado bien.


    En su larga vida, en muy contadas ocasiones había experimentado el miedo, pero ahora sentía algo parecido…, una descarga de sorpresa y preocupación tan grande que por un momento estuvo a punto de recobrar la consciencia completamente. Nadie se lo había dicho. Era inconcebible que ninguno de los ángeles de este mundo no lo hubiese sabido, pero nadie había compartido la información con él. Y aquello tenía implicaciones desastrosas. No había esperado que apareciese hasta dentro de muchos años; había pensado que el Consejo esperaría hasta la Oleada Final para efectuar su jugada, manteniendo las riendas del antiguo reino de los ángeles lo máximo posible.


    Pero no… Estaban aquí… Lo que no era muy halagüeño para él.


    Los Doce habían llegado.


    


    * * *


    


    «Continúa la búsqueda de los presuntos terroristas», rezaba el titular.


    Se detuvieron en una estación de servicio que estaba abierta las veinticuatro horas, cerca de la frontera mexicana; debía de faltar todavía una hora para que amaneciera. Alex leyó por encima el artículo, y se sintió aliviado al comprobar la falta de detalles, y que publicasen la foto de Willow con la melena rubia cayendo más allá de los hombros, que le servía para reafirmarse en lo diferente que era su aspecto ahora. Se fijó en que la fotografía de Raziel era antigua; sintió cierta satisfacción al deducir que probablemente el ángel seguía fuera de circulación gracias a la bala que había rozado su halo. Alex hubiese preferido cargarse a Raziel, pero dejarlo fuera de combate el mayor tiempo posible era una buena segunda opción.


    –Surtidor número tres –indicó al cajero, y cogió dos tazas de plástico de café.


    Willow seguía esperando junto a la moto cuando salió de la tienda de la estación; los mechones de su cabello, tan corto, tan rojo y brillante, se levantaban con el viento. Iba vestida con unos vaqueros descoloridos de segunda mano que había comprado el día anterior, y una camiseta ajustada de manga larga de color pálido; le sentaba de maravilla. Detrás de ella, el cielo nocturno empezaba a aclararse mientras las estrellas, al este, se desvanecían. Habían tenido que hacer un enorme esfuerzo para ponerse en marcha aquella madrugada; lo único que le apetecía a Alex era quedarse en la tienda junto a Willow… Sólo un ratito, sólo el resto de sus vidas.


    Mientras él se acercaba, Willow miraba a lo lejos; tenía el ceño fruncido, como si estuviese pensando en algo, pero le pareció que eliminaba las preocupaciones de su cabeza cuando lo vio a él.


    –Gracias –le dijo, cogiendo uno de los cafés–. Y ahora vuelve a quedarte con esto. Odio hasta tener que sujetarla. –Lanzó una mirada al aparcamiento vacío de la estación de servicio, y le pasó discretamente la pistola.


    Alex no se había sentido muy cómodo teniendo que darle el arma a Willow. Entregar una pistola cargada a alguien que nunca antes había disparado y que se sentía nervioso cuando estaba cerca de una, no era el mejor plan del mundo…, pero era mejor que la idea de que ella no tuviese ningún arma a mano si había problemas. Dio la espalda a la cámara de seguridad, que debía de estar colocada en el techo de la estación, y enfundó la pistola en su cinto.


    –Tarde o temprano, tendré que enseñarte a usarla –pensó en voz alta.


    Willow iba a empezar a protestar, pero enseguida apartó la mirada y tomó un sorbito de café. Sus ojos verdes mostraban su preocupación.


    –Bueno, vale –aceptó finalmente.


    Las cejas de Alex se alzaron, sorprendidas.


    –¿De veras? Pensaba que aborrecías sólo pensar en ello.


    –Odio la idea –se explicó Willow–, pero no puedo negarme a algo sólo porque lo aborrezca. Ya no me puedo permitir esos… esos lujos. Ya no. –Se encogió de hombros–. Lo único que tengo que hacer es mirarme al espejo para darme cuenta de cuánto han cambiado las cosas. Y no puedo esperar que estés siempre protegiéndome.


    –Tú también me proteges a mí –señaló Alex. El recuerdo del ángel de Willow volando por encima de él, haciéndole de escudo mientras ella se encontraba en peligro mortal, centelleó en su mente. Había sido en aquel momento cuando se había dado cuenta de que la amaba, aunque hasta entonces había sido tan imbécil como para no admitirlo ni siquiera ante sí mismo. Se bebió el café y tiró el vaso vacío a un cubo de basura.


    –Venga. ¿Preparada para convertirte en una inmigrante ilegal?


    Willow meneó la cabeza con una sonrisa, y también tiró su vaso vacío.


    –Esto es la cita definitiva de los novios malotes, ¿no? Iremos a un país diferente…


    –Es para variar un poco y dejar de robar coches haciendo puentes…


    –Tanta, tanta rutina… Alex, ahora en serio, ¿estás seguro de que nadie nos va a disparar?


    –No te preocupes. Si vemos a alguien, no cruzaremos –la tranquilizó. La policía de la frontera no era su principal preocupación en aquellos momentos, pero tampoco quería correr riesgos innecesarios.


    Volvieron a la autopista; el desierto de Nuevo México se extendía a su alrededor, teñido de tonalidades plateadas a aquella hora del día. Un fantasmagórico coyote corrió junto a la moto durante unos segundos, como si se enfrentasen en una carrera, pero después se desvió y desapareció tras una loma. Alex se sentía aliviado porque había encontrado el camino de tierra con bastante facilidad, el camino que partía de la autopista y seguía todavía unos cuantos kilómetros más. Al virar por el camino inclinó la moto para tomar mejor la curva, y sintió cómo las manos de Willow se sujetaban con fuerza a su cintura para desplazar su peso detrás de él.


    La frontera ya estaba a la vista. En algunos lugares, estaba marcada por una barricada de hormigón con cuchillas que relucían en la parte superior, en otras había solo unas vallas de alambre de espino un poco ajado que separaban los dos países, como si no fueran más que dos ranchos vecinos. La valla cruzaba por el lecho seco de un río, pero en la zona de uno de los bancos del río desaparecía durante unos metros: estaba en el suelo, colgada de unos postes doblados.


    No había nadie a la vista; aún había poca luz. Alex detuvo la moto, y Willow lo ayudó a llevarla por el lecho del río, hasta México.


    –Pensaba que la barrera de la frontera… sería más…, como una barrera.


    –En algunas partes lo es –explicó Alex–, pero en otras es así. Mira. –Señaló con la cabeza una señal oxidada que decía: «Debe entrar en los Estados Unidos por un punto de entrada oficial. Éste no es un punto de entrada oficial. Si entra por esta ruta, está cometiendo un delito».


    –Pero… –Willow se quedó mirando el rótulo–. Probablemente les ha costado más hacer esa señal que lo que habría valido reparar la valla. Es casi como si quisieran que la gente entrara.


    –Así es –confirmó Alex. Algunos guijarros salieron disparados cuando empezó a subir la moto por la orilla opuesta del río–, o al menos eso es lo que quieren los ángeles que viven por aquí. Los inmigrantes ilegales suponen una fuente de energía fresca sin necesidad de tener que buscarla.


    Recordó el día en que Juan, uno de los cazadores de ángeles, le descubrió la existencia de aquel paso, y cómo Jake, su hermano mayor, y él habían encontrado un guardia fronterizo con la sonrisa característica de la quemadura de los ángeles, hablando sin parar de lo importante de llevar a cabo las indicaciones de los ángeles.


    En aquella misión, Kara los había acompañado: era una cazadora de belleza exótica y nervios de acero. Tanto Jake como él habían perdido la cabeza por ella. «Imbécil», dijo Kara refiriéndose al guardia mientras se alejaban en el coche y cambiaba de marcha con movimientos duros, enfadados. Sentado en la parte trasera del jeep, Alex había contemplado su perfil…, y a pesar de las charlas amistosas que siempre compartían los cazadores, en aquel instante no podía pensar en nada que decirle a Kara, pero comprendía de forma instintiva la mezcla de ira y lástima que hacían que odiase al guardia, aunque haber sido atacado por un ángel no fuese culpa suya.


    Ahora Willow, al pensar en los ángeles de la frontera, parecía un poco intranquila.


    –Oh –dijo, y Alex apreció cómo tragaba saliva–. Eso… eso es…


    –Lo sé –la interrumpió Alex, comprendiendo exactamente cómo se sentía. Desafortunadamente, en México también había muchos ángeles, incluso desde antes de la invasión. Apenas había algún lugar en la Tierra donde Willow pudiese estar completamente segura.


    Pero haría todo lo que pudiese…, o moriría intentándolo.


    Pudo ver cerca de ellos el irregular sendero de tierra que recordaba; se dirigía hacia el este.


    –Mira, ese camino va a parar a una autopista –dijo, montando de nuevo en la moto–. O al menos llegaba hasta ella. –Esperaba que no hubiese cambiado de curso; llevar la Shadow por kilómetros de camino no asfaltado no era su idea de diversión.


    Willow empezó a colocarse el casco, pero vaciló y jugueteó con las cintas de seguridad.


    –Alex, ¿hay ciudades grandes en México? Y me refiero a ciudades… grandes de verdad.


    Alex la miró sorprendido, apreciando las arrugas de preocupación que habían brotado en su frente.


    –Sí, claro, Ciudad de México… Es una de las ciudades más grandes del mundo. ¿Por qué?


    Willow no contestó enseguida.


    –Te lo contaré después –dijo finalmente–, aunque tal vez podamos encontrar pronto algún lugar en el que detenernos y hablar.


    La aprensión hizo que se estremeciera. Fuese lo que fuese lo que quería «hablar», ya no le gustaba demasiado cómo sonaba…, pero unos cuantos metros al lado de la frontera no era el lugar para una charla larga.


    –De acuerdo, vamos –dijo un poco a regañadientes, y también se puso el casco.


    Parecía como si el sendero de tierra tuviese que durar para toda la eternidad, pero cuando el sol apareció por el horizonte, por fin viraron hacia el sur, hacia la Autopista 45. Esta parte de México tenía exactamente el mismo aspecto que el paisaje de Nuevo México que habían dejado atrás: una tierra seca y dura salpicada de arbustos y cactus, con montañas de aspecto rocoso que se levantaban en la distancia. Alex hizo una mueca al pasar ante un cartel de la carretera que mostraba la familiar imagen del ángel con brazos y alas extendidas. La Iglesia de los Ángeles.


    Pasaron junto a camionetas polvorientas conducidas por hombres de cabello negro y sombreros de vaquero de paja blanca. Aunque nadie se fijó en Willow, escondida bajo su casco, Alex era consciente de que no sería capaz de relajarse hasta que no encontraran un escondite en Sierra Madre, lo más lejos posible de la Iglesia de los Ángeles. Aquél era el lugar más seguro, en medio de las montañas.


    Sólo entonces empezaría a preocuparse por reclutar a gente y entrenarla.


    El peso de la responsabilidad que Willow había percibido en él la noche anterior le golpeó de nuevo con dedos húmedos. «Cálmate –se dijo, enojado consigo mismo–. Tienes que hacerlo, eres el único que queda.» Si no conseguía entrenar a algunos cazadores, si no conseguía, como fuese, montar un campo de entrenamiento, y esperaba que eso llevase a la formación de más campos, hasta crear toda una red de ellos a lo largo y ancho del continente, la Humanidad podría despedirse de sí misma en unos pocos años.


    Al pensar en eso, las manos de Alex cogieron con más fuerza el manillar de la Shadow, mientras el viento pasaba a su lado a toda velocidad. La razón no era que él no desease enfrentarse a los ángeles; Dios, aparte de estar con Willow, aquélla era la única cosa que deseaba hacer. Estaba dispuesto a dar su vida; se sacrificaría docenas de veces si aquello significaba vencer a todos los ángeles de este mundo. Pero no quería ser responsable de la vida de todo un equipo. Las imágenes de la muerte de su hermano todavía planeaban en su mente. Sí, ya había demostrado que era «todo un hacha» cubriéndole las espaldas a alguien, ¿verdad? Y si una de sus decisiones provocaba de nuevo la muerte de alguien…


    Alex alejó aquellos pensamientos, esperando que Willow no estuviese captando nada de toda aquella basura. No había nadie más que pudiese estar al mando, así que tendría que aceptarlo. Punto y final.


    El sol empezó a pegar fuerte a medida que ascendía más y más, espantando las nubes hasta que el cielo adquirió una tonalidad azul casi dolorosa. No se detuvieron hasta las diez de la mañana, ya que quería poner unas cuantas horas entre ellos y la frontera. Al llegar a los alrededores de Chihuahua, vio un restaurante de tacos de carretera a un lado y salió de la autopista. Paró el motor y comprobó la zona. Bien, al menos no había ángeles cerca.


    –¿Qué te parece? ¿Está bien si paramos aquí? –le preguntó a Willow al bajar de la moto.


    Cuando se quitó el casco, el pelo de la chica estaba todo revuelto, y ella se lo alisó con aire ausente, mirando a su alrededor.


    –Creo que sí… Aunque hay algo aquí…


    Se alejó un poco de la moto, con el ceño fruncido.


    Alex se quedó en silencio, dejando que la chica se concentrase. Se apoyó en la moto, con una ligera sonrisa mientras contemplaba su delgada figura, su rostro, con aquella barbilla puntiaguda y delicada, con aquellos ojos enormes… Dios, era tan hermosa. Todavía no sabía…, no estaba seguro de dónde había sacado la suerte de conocer a Willow, pero daba las gracias por ello cada día de su vida. Los dos años que había pasado solo antes de conocerla se le antojaban como una película en blanco y negro, como una época desprovista de color.


    –Creo que estaremos bien… –anunció finalmente Willow, con un tono de voz más seguro. El día era cada vez más caluroso, y Willow se quitó la camiseta azul de manga larga; debajo llevaba un top de color verde. Guardó la camiseta en el compartimento de la Shadow–. Aunque, señor Alex, se supone que tenemos que ahorrar dinero en comida, ¿se acuerda? ¿Qué hacemos en un restaurante de tacos?


    –No pasa nada; estos lugares son muy baratos –explicó él mientras se dirigían al tenderete.


    En una época en que tenía menos dinero que ahora, ya que a su padre nunca se le había ocurrido que a lo mejor sus hijos tenían derecho a un sueldo, como los otros cazadores, Alex y su hermano Jake habían sobrevivido gracias a este tipo de restaurantes de carretera cada vez que viajaban tan al sur.


    «Tacos, quesadillas, mulitas y tortas», anunciaba un cartel descolorido. Willow lo leyó con estupor.


    –Hmm, bueno, «quesadillas», veo que ya no estamos en Kansas. Escoge tú por mí, ¿de acuerdo?


    Alex escogió un refresco de cola y unos cuantos tacos con carnitas, cerdo asado y troceado, para cada uno de ellos.


    –No te preocupes. Me he acordado de pedirle que al tuyo le ponga un extra de chiles –le dijo a Willow, manteniendo la compostura, porque en realidad eran para él, ya que le encantaba la comida picante.


    Willow le lanzó una mirada de advertencia.


    –Chaval, si en el mío hay un solo chile, te lo pondré por sombrero.


    Alex pagó con dólares; en la mayoría de lugares aceptaban moneda norteamericana, pero era consciente de que necesitaría cambiar el dinero que le quedaba por pesos en algún momento. A un lado había una mesa de picnic bastante estropeada, y llevaron la comida hasta allí. Durante unos minutos, estuvieron ocupados comiéndose los tacos mexicanos envueltos en tortillas de maíz, en un agradable silencio y refrescados por una ligera brisa que barría el polvoriento suelo.


    Hasta que Willow suspiró y dejó a un lado su último taco.


    –Bueno, supongo que tenemos que hablar.


    Los restos de comida se quedaron sin comer mientras ella explicaba su sueño. Alex la escuchó con interés, estremeciéndose cuando describió a los doce ángeles resplandecientes y el sonido que producían más de un millón de criaturas gritando al unísono.


    –Todo fue tan vívido… y sentía tan profundamente la urgencia –acabó Willow, con el rostro tenso de preocupación–. Pero no estoy segura de dónde está ese lugar.


    –Es Ciudad de México –afirmó Alex ausentemente, todavía pensando en las imágenes de su sueño. Había estado allí dos veces, en misiones de caza junto con Juan y unos cuantos cazadores más.


    –¿Seguro? ¿Estás completamente seguro?


    –No hay ningún otro lugar tan grande –respondió Alex, encogiéndose de hombros–. Además, la plaza que has descrito sólo puede ser el Zócalo: es una de las plazas más grandes del mundo. –Se frotó las sienes, donde había empezado a sufrir un dolor sordo.


    Willow iba a decir algo, pero se detuvo y le tocó el brazo.


    –¿Te encuentras bien? Estás muy pálido.


    –Sí, estoy bien. –Bajó la mano–. Escucha, si lo que quieres decir es que es necesario que vayamos allí…


    –Tenemos que ir allí… –lo interrumpió, nerviosa–. Nuestro destino no está en Sierra Madre, sino en Ciudad de México, estoy segura. Aunque no sé qué va a suceder cuando lleguemos… El sueño no parecía… muy alegre, que digamos.


    «Genial.» Alex resopló.


    –Willow…


    –Alex, escúchame. No fue solo un sueño; fue una premonición. Tenemos que ir allí.


    La voz de Alex se hizo más dura.


    –¿Eres consciente de que Ciudad de México es el último lugar del mundo al que querría llevarte? La Iglesia de los Ángeles tiene una presencia enorme…, y la ciudad estaba llena de ángeles incluso desde antes de la invasión. Cualquier ángel que descubra tu aura sabrá exactamente lo que eres. Ya corremos un gran peligro quedándonos aquí, pero al menos podemos examinar el Estado antes. ¿En una ciudad de ese tamaño? Imposible.


    –Lo sé. –Willow seguía tocándole el brazo; los dedos de ella sobre su piel eran cálidos–, pero los ángeles no comprueban las auras cuando toman forma humana. ¿Acaso no esperan normalmente a adquirir forma angélica, a estar a punto de alimentarse?


    –Eso es lo que acostumbraban a hacer los que yo he seguido –tuvo que admitir.


    –Y has seguido a centenares –señaló ella–, así que debe de ser una forma de proceder bastante habitual. Si un ángel viese mi aura cuando estuviese a punto de alimentarse de alguien, probablemente nosotros también lo veríamos a él, y tendríamos muchas posibilidades de detenerlo.


    Cuando se trataba de la seguridad de Willow, a Alex no le gustaba mucho hablar de probabilidades ni de posibilidades, aunque fuesen muchas. Bajando la mirada, Alex le cogió la mano y jugueteó con sus dedos.


    –¿Cuándo crees que debemos ir allí? –preguntó finalmente.


    –Cuanto antes –respondió, sin vacilar–. El sonido de todos aquellos ángeles chillando… –Dudó un segundo y añadió lentamente–: Alex, siento como si fuese a suceder algo en Ciudad de México que les puede causar mucho daño a los ángeles. Y para que suceda, sólo tenemos que estar allí. Debemos estar allí.


    Alex se quedó en silencio. Hasta el momento, las premoniciones de Willow nunca habían sido erróneas, y si lo que había soñado era certero en lo más mínimo, entonces tenía razón, no había duda… Debían estar allí. Y, dejando de lado su sueño, él era consciente de que sería mucho más fácil reclutar tropas en una ciudad que perdidos en la montaña. Si viajase solo, se hubiese dirigido sin ninguna duda a una gran ciudad. Además, siempre podían contar con los ángeles rebeldes, los que creían que su especie no tenía derecho a destruir la Humanidad. Nate les había contado que los ángeles rebeldes efectuaban lo que ellos llamaban «la siembra», con la que implantaban un elemento resistente en el aura humana para que los ángeles no la pudiesen digerir. Tenía que haber algunos rebeldes en México; aliarse con ellos podía ser lo que necesitaba para dar la vuelta a la balanza en aquella lucha casi desesperada.


    Alex se masajeó de nuevo las sienes al sentir de nuevo un pinchazo de dolor. Sí, ir a Ciudad de México era la opción más lógica…, pero ya había estado a punto de perder a Willow en una ocasión.


    Willow captó el movimiento de sus dedos en la frente. No hizo ningún comentario, pero Alex vio la preocupación en sus ojos.


    –Alex, tenemos que ir –repitió–. De verdad.


    –De acuerdo –aceptó, y logró sonreír–. Lo que quiero decir es que si tienes una novia con poderes, lo mínimo que puedes hacer es escuchar lo que dice, ¿no?


    Ella se inclinó y le cogió la mano; Alex era consciente de que ella se daba cuenta de lo mucho que temía que le llegase a suceder alguna cosa.


    –De acuerdo –contestó ella. Iba a coger el taco, pero se detuvo, entrecerrando los ojos–. Un segundo… ¿Quieres decir que si no tuviese ciertas habilidades mentales no me harías caso?


    Estaba tan guapa que Alex casi rio a pesar de su malestar. Alzó una ceja.


    –¿Es una pregunta con trampa? Claro que no te haría caso… ¡Eres una chica!


    La boca de Willow hizo un puchero mientras sus ojos verdes destellaban con una súbita alegría, y empezó a reír.


    –Oh, te acabas de buscar tantos problemas…


    –¿De veras?


    –Pues sí. –Willow se apoyó en los codos y lo besó, salvando la mesa de picnic. Alex curvó los dedos alrededor de la suave piel de su nuca, y la sujetó en aquella misma posición durante un segundo, saboreando los labios de ella sobre los suyos.


    –¿Ésta es tu idea de problemas? –preguntó cuando se separaron–. Me parece que no has acabado de comprender como va el tema de castigo y rehabilitación. Se supone que tienes que lograr que no tenga ganas de decir nunca más algo parecido.


    Willow se reía, y se limpió la boca con la mano.


    –Pues soy yo la que no quiere volver a besarte nunca más… Los labios te pican por culpa de todos esos chiles… –De pronto, su rostro se transformó, alarmado–. ¡Alex! ¡La moto!


    El joven se levantó de un salto del banco sin preguntar ningún detalle más. Una camioneta se había detenido frente al restaurante de tacos mientras hablaban, tapando la moto. Cuando Alex apareció al otro lado del vehículo, vio un tipo achaparrado, con pelo negro, agachado junto a la Shadow, desatando la tienda. En el suelo, a su lado, estaba una mochila repleta y los dos sacos de dormir.


    –¿Qué demonios estás haciendo? –gritó Alex en castellano–. ¡Eso es mío!


    Abandonando los enseres de acampada, el tipo agarró la mochila y corrió; sus talones levantaban nubes de polvo. La maleta de la moto, forzada, parecía mirarlo con la boca abierta. Alex soltó una palabrota y empezó a correr detrás de él, con grandes zancadas sobre el polvoriento suelo. El tipo era tan rápido como Alex, y se movía como un conejo esquivando contenedores y coches abandonados, hasta que giró hacia la derecha y desapareció saltando un muro de hormigón. Alex iba a seguirlo, pero se dio cuenta de que había dejado sola a Willow, cuando cualquier miembro de la Iglesia podía pasar por delante del puesto de tacos y verla. Maldiciendo al ladrón, se dio la vuelta y volvió a toda prisa junto a la moto. Dios, eso sí que era mala suerte. Habían perdido todas sus cosas dos veces en sólo una semana.


    Willow estaba junto a la Shadow, nerviosa. La camarera del restaurante estaba a su lado, hablando tan rápido en español que ni ella ni Alex entendían lo que decía.


    –¡Os ha robado! –exclamó la mujer, cuando Alex se acercó–. Lo siento mucho… No le he visto hasta que has gritado. ¿Puedo ayudaros en algo?


    –No, pero gracias, señora –respondió Alex.


    Si estuviesen en Estados Unidos, aquella mujer ya habría llamado a la policía. Por suerte, acudir a las fuerzas de la ley no era algo muy habitual en la gente de ese país, lo que era algo bueno, ya que los ángeles tenían a la policía mexicana tan metida en el bolsillo como a la norteamericana.


    El rostro de Willow estaba tenso cuando la mujer volvió a entrar en la tienda.


    –Dios, lo siento… ¡Sabía que pasaría algo! Me estaba concentrando tanto en la posible presencia de ángeles que, cuando me he dado cuenta de que en esa furgoneta no había ninguno, me he relajado…


    –Vamos, no es culpa tuya –la tranquilizó Alex, dándole un apretón en el hombro. Dio la vuelta a la moto y meneó la cabeza al examinar el cerrojo forzado. El ladrón había trabajado muy rápido; era evidente que sabía lo que estaba haciendo–. Bueno, al menos no se ha llevado demasiadas cosas –añadió al levantarse–, y todavía tengo mi cartera. Siempre podremos comprar más ropa. Los mercados de México son muy baratos.


    Willow asintió mientras se cogía de los codos, abrazándose.


    –Sí –aceptó, y entonces él se dio cuenta. La foto. La foto de Willow de niña, de pie junto al sauce, alzando la cabeza, sorprendida, bajo las hojas que caían. Era lo único que Willow tenía de madre. La foto estaba en la maleta de la moto, en el bolsillo de sus otros vaqueros.


    Lanzó una palabrota y apretó los puños lanzando una mirada hacia el muro tras el que había desaparecido el tipo. Imaginar a aquel tirillas cogiendo la foto de Willow, rompiéndola para descubrir si había algo de dinero en el marco y tirándola en cualquier parte, como un pedazo de basura, le cabreaba hasta el extremo.


    –Alex, no pasa nada –dijo Willow, rozándole el brazo–, es sólo una foto. Y ahora tampoco podrías atraparle. Además, no deberíamos llamar la atención. Vámonos.


    Alex resopló; se odiaba a sí mismo.


    –Casi lo tenía…


    –No pasa nada –repitió Willow–, de verdad. –Dio un paso adelante y le rodeó el talle con los brazos.


    Cuando Alex la acercó a su cuerpo, se dio cuenta de que nunca se perdonaría por aquello, aunque Willow le hubiese perdonado.


    –Te quiero, ¿lo sabes? –dijo Willow.


    Logró esbozar una sonrisa de arrepentimiento.


    –¿Por qué? ¿Porque he dejado que un pringado robase tu foto?


    Willow alzó la mirada; sus ojos eran del color del bosque limpio tras la lluvia.


    –No, básicamente porque eres lo que siempre había querido.


    –Yo también te quiero –respondió él lentamente, besándola. Después suspiró–. De todas formas, tienes razón… Es imposible que ahora lo atrape. Mejor será que nos vayamos.


    Volvió a atar el equipo de acampada en el asiento. Cuando estaban montando en la moto, la mujer salió del puesto con un paquete envuelto en papel. El rico aroma de cerdo asado salía del interior.


    –Por favor, llévense esto –les dijo en español–. Es lo mínimo que puedo hacer.


    –Gracias, señora. –Alex guardó la comida en la maltrecha maleta de la moto, agradecido de verdad por aquel gesto. Ahora podrían ahorrarse algo de dinero.


    –Gracias –repitió Willow con fervor–. Muchas, muchas gracias.


    Unos minutos después, descendían de nuevo por la autopista a toda velocidad, dejando Chihuahua a su espalda. Las casas que vieron eran pequeñas, polvorientas, pintadas en tonalidades pastel y con grandes tanques de agua en los tejados. Alex miró más allá de las casas, hacia el irregular perfil de Sierra Madre, que se alejaba hacia el suroeste. Deseaba con todo su corazón que Willow jamás hubiese tenido aquel sueño. Allí, en el bosque de Sierra Madre, habría tenido opciones de protegerla. Quién sabía lo que sucedería en Ciudad de México.


    Pero ya habían elegido. Mientras la moto rugía en la desierta autopista, cogió la mano que Willow apoyaba en su cintura y entrelazaron los dedos.

  

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/sello_marlow.jpg
*

MARLOW





